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V j'í'oto al chápiro! que hice bien, pues ¡ yo era capaz, puesto que así habia te­
rne ha salvado de un compromiso ma—j nido la franqueza de confesarlo; y que no 
yúsculo. I era un misterio para los lectores de «La

Es el caso que yo no sabia como ar—'I/uslracion» mi costumbre de pedir el 
reglarme para disculpar mi anterior «Re- ' naife en las /ievislas, como el pollo de la 
vista general del Oriente,» que escrita en ! anécdota, en la cena. ¡Inconvenientes del 
griego hubiera tenido pase porque al fin hábito!

REVISTA GENERAL DEL ORIENTÉ.

...torpe y confusa 
mi cabeza está sin musa.

O, como quien dice, sin saber 
cir; mas, por ventura, la resig­
nación es la única buena cuali­
dad que me caracteriza, y pluma 
en ristre y contemplando de la ma­
nera mas despreocupada las azu-

que de­

les espirales de mi cigarro, es-
pero resignado que las ideas sur­
jan, ya que no de mi mente, 
del negro caos que se llama fondo 
del tintero. J)ar hempo aJ tiempo es 
muy filosófico, y aunque á mi (que 
jamás me he dedicado al estudio 
profundo de la alta ni siquiera de 
la baja filosofía} me estorba, lo negro 
en esa ciencia de las ciencias, 
procuro imitar á los que la po­
seen, y mientras aguardo, embor­
rono algunas cuartillas, que es mi 
misión, con las escasas frases que 
en glóvulos homeopáticos van despren­
diéndose de los puntos de mi plu­
ma, que estoy convencido no es 
de gacela, pero que ignoro si será 
de ganso.

Esto, como VV. comprenderán, 
á nada conduce, si se exceptúa á 
realizar mi programa de dar tiem­
po al tiempo.

Entretanto, me voy á dedicar á 
saborear los escritos del admi­
rable Vazquez de Aldana.

V como nunca falta un roto para un 
descosido, ni una Providencia para los ig- 

para escrita en buen romance norantes, ni un remedio para una en­
estaba... para un soponcio. ferniedad, ni un Vazquez de Aldana para 
que ya sabían VV. de lo que (ayudar á un revistero, yo salgo con su

el griego y el latín no los entiende 
ningún mortal en esta edad mezquina;

pero que 
castellano

Verdad

LA PURISIMA CONCEPCION,

auxilio de este berenjenal, repitiendo 
lo que él me apunta; y como, gracias 
á Dios, soy, para servir á VV., menor 
de treinta años, edad en que se acos­
tumbra perder la memoria, caso muy 
diario, en Manila, al menos que de 
otros paises no lo sé, sobre todo cuando 
se trata de recordar algo que no nos 
agrade, como,la reconvención de la 
abuela, por ejemplo, cuando nos burla­
mos sin razon, de algún milagro que nos 
relata; como soy, repito, menor de trein­
ta años, no se me olvidar¿i ni una letra.

Se extropeó tanto la anterior revista, 
que si al mariscal de Sajonia no lo con­
vertimos en mariscal de Ldjamá, en 
cambio de un coro mímico hicimos tin 
coro cóniico, dimos noticia á nuestros 
abonados de haber dado parte de su 
mujer al Inspector general de policía 
el desventurado comerciante chino 
Low Hovo Kim—¡si al menos la hu­
biera dado íntegra!—y cometimos el 
crimen literario de destrozar un verso 
de Espronceda, convirtiendo el

gir¿i en medio la turbia tempestad 
en «irá en medio de la turbia tem­
pestad» capaz de volverle á hundir en 
su tumba, si de ella hubiera podido le­
vantarse y leerlo, con otras menuden­
cias de las cuales habrá hecho su plato 
favorito nuestro compañero oui/ga.
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Ah, yo me olvidaba! El trocito de li­
teratura que nos regalaba, se lo he re­
comendado al autor de «Los Ecleelr osyy.

El Ánatj, que es un señor muy viejo, 
no también conversado como fuera de de­
sear, y á quien regalaríamos unas piernas 
muy bien piuladas que tenemos, y que para 
nada necesitamos, dice.....

Pero supongo lo que dice y no me atrevo 
á abrirle, pues dj seguro anuncia alguna 
Uisloiia de Filipinas suscrita por X. Z. V. ó 
cualquier otra letra del alfabeto, á juzgar 
por el olor á pimienta que despide.

** *
Ya tenemos lo que nos hacía falta. 

Además de los rigodones de capricho de 
Bilibid, ha salido á luz corregida y aumen- 
tada la segunda edición de la Baldomera.

Con banqueros de este sexo nos expo­
nemos los que comemos á no comer y los 
que tienen dinero á quedarse sin él.

Pi egresamos.
** *

La noche del 4 celebraron los sargentos 
del cuerpo de artillería un expléndido ban­
quete en el cuartelillo de la Fuerza de 
Santiago.

Los nombres de Daoiz, Velarde y Blás 
Gomez adornaban el salon, decorado ade­
más con otros trofeos.

La animación y buena armonía entre ofi­
ciales y clases del arma eran de notar.

El capitán Villamor fué el héroe de la 
fiestíx y los brindis á los postres fueron en­
tusiastas y calurosos.

Y nada mas.
** *

Las noticias del exterior son abundan­
tes y curiosas; tanto, que me han hecho 
despertar de la especie de letargo en que 
yacía, identificándome con la carencia casi 
absoluta de movimiento que se nota en 
el Archipiélago.

Verdad es que la tranquilidad es la as­
piración del que, como yo, está cansado, 
aunque sea de no hacer nada; pero, ¡qué 
Diablo! un poco mas de movimiento seria 
convenientísimo, sobre todo para prestar 
agilidad sinó á los miembros á la pluma 
al menos.

China ha comprendido esta gran verdad 
y pareciéndole poco lo que ve en nuestro 
planeta, exhibe en el colegio astronómico 
de Pekin un nuevo telescopio, que ase­
guran es el mas bonito y de mas- alcance 
....que posee el establecimiento.

«Mr. Harrington» se promete con él 
hasta poder contemplar las ocupaciones y 
faenas de nuestros vecinos del piélago si­
deral.

Y apropósito, bien podían utilizar tan 
precioso instrumento en descubrir á los 
alumnos de Caco que en cuadrilla ata­
caron la villa de Lautan, distrito de 
Hani-hoi, en Canton, que des})ues de ro­
bar á los vecinos la no despreciable suma 
de 10,000, hirieron á varios que les opu­
sieron resistencia, y aun no han sido cap­
turados, ni siquiera averiguado quienes 
eran.

Un telescopio así, manejado por la po­
licía daria excelentes resultados.

Les calamidades han tomado su palacio 
residencial en China y entre epidemias, 
hambres, salteadores, rumores de enviados 
secretos rusos, para instigar á la población 
de Manchuria á la’insurrección, y la lan­
gosta que hace estragos en la cosecha de 
palay, no ganan para sustos.

Esta palabra, que por cierto es la linica 
griega que conozco, no Ifí be dicbo por 
tirarla de erudito; sino por seguir la moda, 
que lleva sus exigencias hasta pedir que 
no se hable cii cnslinno y que se escriba 
en un lenguaje que semeje un pandemónium, 
cualquier cosa, todo... menos castellano.

Digo que habrá hecho porque segura­
mente así será, y yo escribo estos renglo­
nes sin haberlo visto.

Esto no es mas que un mero descargo de 
conciencia. La Revista era insoportable ¿pero 
que hemos ■ de hacer?

Paciencia, y basta de preámbulo.
* * *

Me desesperaría sí mi carácter linfático 
me permitiera desesperarme.

Semana menos fecunda en acontecimien­
tos.!. estí visto; dias de mucho vísperas de 
nada.

Podría decir que nada hay nuevo en 
Manila;, pero señor ¡es tan viejo el dicho!..

Hablaré... ¿de qué?... justo, de la mar!
A esto se presta la llegada del Paragiia 

con el correo; pero á pesar de los pesares... 
digo, del arribo de este, me encuentro ni 
mas ni menos que antes; sin ideas.

Y yo que creí vendría como pedrada en 
ojo de boticario...

Nada!., apelaré al recurso de leer cuatro 
papeles y trasladaré á nuestros abonados 
lo que digan; lo cual sino es muy origi­
nal es muy cómodo.... y recompensa.

* * *
Las Vísperas,amabilísmo colega muy 

fuerte en todas materias, pero sobre todo 
en pendones, nos dá la noticia de «El he­
cho de armas mas transcedental y de mas 
desastrosa consecuencias de la actual cam­
paña.»

El de las alturas de Kaladjagh.
El general turco Muktar-pachá á quien 

recientemente había adornado el sultan con 
el título de Ghazzi (victorioso) ha sido des­
pojado de este adorno por el general ruso 
Melikoíf; verdad que pudo plagiar el ge­
neralísimo turco, á Francisco 1 exclamando, 
mientras se reunen en Kars los restos del 
que fué su ejército:—¡Todo se ha perdido 
menos la piel!

La Perla de la Oceania, nuestra ga­
lante amiga, que con la cortesía que la 
distingue habla de prisas é enmigranlcs, y á 
quien de paso debo decir que, apesar de 
merecernos mucho crédito sus afirmacio­
nes yo prefiero, dispénseme por hoy, creer 
á los interesados que en una sentida ex­
posición dicen entre otras cosas:

¿No han menester de brazos nuestras 
posiciones del archipiélago filipino?

«Atended nuestras súplicas, jóven mo­
narca de Castilla, y así el cielo haga prós­
pero vuestro reinado como bien otorgareis, 
con una simple órden á los buques de nues­
tra marina para venir á recojer al plata á 
tantos infelices como suspiran por tornar 
al suelo de sus antepasados.»

Lo que demuestra que no es todo en la 
República Argentina p ira los peninsulares 
tortas y pan pintado.

Nos refiere la brillantísima función 
con que celebraron el dia de su Patrona 
los Artilleros, y nos sigue contando sobre 
honras fúnebres celebrados solemnemente 
por el Real Cuerpo de Artillería «en sufra­
gio de las almas de los finados pertene­
cientes» á dicho cuerpo; de festividades re­
ligiosas etcétera e^c.

Afortunadamente, mientras el gobierno 
dá ordenes oportunas para destruir aquel 
insecto, aseguran la pronta llegada de tro­
pas á Ranking y todo se ira arreglando.

Esto me parece mucho mejor que las 
instancias que cada dia llegan al trono del 
celeste emperador, pidiéndole que, para con­
jurar tantos males, cambie su título actual 
llamándose en lo sucesivo Majestad celestial.

No sabemos lo que harán los dioses en 
vista de esta mudanza, pero es probable que 
repitan lo de los pastores, que estando uno 
en el valle y otro en el monte, el de abajo 
gritaba al de arriba:

—De que pan hago las migas? ¿Del tuyo 
ó del mío?

Y el interpelado contestaba:
—Aíira, hazlas del tuyo que con el vienio 

no te oigo.
El Banco de Hong-kong y Shanghai que 

ha negociado con el -gobierno el empréstifo 
1.604,276 libras esterlinas al precio de 10®/ 
ha retenido en depósito y como garantía 
los bonos de las Aduanas de Shanghai, HanÁ'on', 
Niinpo y Cantón por valor de 7.000,000 de 
taeles, ademas de los que el gobierno les 
había dado.

Hacen bien: ó herrar ó quitar el banco.
Toda esta agitación no impide que se 

ocupen detenidamente en Hong-kong del 
presupuesto del año próximo, en el cual se 
ha incluido una respetable suma de pesos, 
con destino á mejóras y fundaciones, con­
tándose entre otras las construcciones de un 
nuevo Hospital y un puerto refugio, cons­
trucción de un observatorio astronómico, 
aumento de la policía y mejora de planta­
ciones, calculándose que asciende á mas 
de p.000,000.

Esto hace mucho honor á los chinos, que, 
por otra parte, tienden á deshacer el mal 
concepto en que los teníamos con respecto 

• á sentimientos humanitarios.
Hace algunos dias fueron entregados por 

mano del nuevo gobernador de Hong-kong, 
Mr. «John Pope Hennessy» los premios en 
metálico y ademós medallas á los patrones 
de los juncos que hace algún tiempo salvaron 
la vida de los náufragos del «Letty Gales.»

Se dice que este honor les hará prestar, 
cuando fuere necesario, nuevos servicios, 
pero también es cierto que sin ningún otro 
interés que el de hacér bien, mantienen 
dos sociedades caritativas para socorro, una 
de los ancianos y otra de las ancianas, y 
en Canton otra cuyo principal objeto es la 
construcion de casas humildes para los po­
bres, estándo sostenidas estas sociedades por 
la clase media.

Todo lo cual es muy bastante para recon­
ciliarme con los señolias, que á pesar de 
todo, demuestran que t-mbien abrigan sen­
timientos de supelió caliá.

* * *
Un corresponsal de Bankok nos dice, que 

aunque en apariencia no hay nada oficial 
sobre las amenazas de la China, de inva­
dir el reino de Siam, sinó se la paga el 
tributo que hace 20 años no ha sido satis­
fecho, tjdos los preparativos son. indicios 
de una leinpfstad guerrera.

Los fuertes en Paknam se están montando 
con cañones de 25 toneladas, y otros de 
mas grueso calibre que se han adquirido, 
y se practican ejercicios con ellos.

Esta ha sido la causa de suspender los 
trabajos de la línea telegráfica, así como los 
estudios que se estaban practicando sobre 
proyecto de ferro-carriles, pues se ha des-
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tinado todo el personal europeo que se ocu­
paba de estos trabajos á ios de fortiíicacion 
y defensa.

Posible será no haya tales temores ¿per.) 
que significan entonces esto.s aprestos bé­
licos?

De todos modos no es muy malo: y la 
China que tiene de todo, quiere tener tam­
bién su casus bclii.

A mas calor mas apéndices, decía cierto 
escritor, pero se equivocaba: á mas calor 
mas cornadas; ó lo que es lo mismo: á la 
ira de Dios, ayudarla.

** ¿.T-
En Cooktown, Australia, ha habido un 

liieeíing de comerciantes chinos, en el cual 
se ha tratado del impuesto de tres libras á 
los mineros y diez á los que se dediquen 
á otros tráficos.

Esta cantidad, que es muy pequeña para 
los comerciantes, es mas que grande para 
la gente obrera, y teniendo en cuenta el 
aumento de derechos en la importación del 
arroz, algunos han demostrado su resolu­
ción de no importar mas efectos si se hace 
obligatoria tal ley.

** *
En Bombay va disminuyendo el número 

de los hambrientos que vivian á expensas 
del Gobierno y de la caridad pública, 
siendo muy halagüeñas las noticias que 
vienen de la siembra de granos.

En Madrás sucede lo mismo, todos los 
dia.s disminuye considerablemente el nú­
mero de los alimentados gratuitamente. Solo 
en el jnes de octubre ha habido una baja 
de 675,000; y se cree que en noviembre 
queden muy pocos.

Para mantener á estos desgraciados, que 
aun llegan á 1.289.966, se calcula que ha­
brá de gastar solo esta localidad 1.500.000 
pesos.

Es buena suma, para turrón de Navidad.

** *
La junta nombrada en Hong-kong par¿i 

investigar acerca de la pérdida de la Barca 
inglesa Queensberry, que tuvo lugar en las 
islas Palawan hace poco, ha llamado la 
atención al gobierno sobre la generosa ma­
nera con que las autoridades españolas de 
Balabac han tratado á los náufragos, como 
también los sencillos naturales de las islas.

El capitán del Queeusberry se muestra muv 
agradecido, y así lo hizo presente, al co­
mandante del caiioiiero Albay^ y á los ofi­
ciales del Pasig.

No podemos menos, como españoles que 
somos de hacer pública esta manifestación 
del capitán del Queensberry y del tribunal 
de marina que entendió en el asunto.

* * *
El Japon continua por la senda del pro­

greso que emprendió naco algunos años.
No solamente aumenta su marina de 

guerríi con tres buques comprados á In­
glaterra, cuyo coste se calcula en 1.000,000 
de yens sinó que trata de construir una 
íábriea de tejidos de seda, con la plausible 
intención de no vender sus gushos pol­
lino j. comprarlos convertidos en magníficos 
ó. no magníficos eortes ,le oesliih, por ciento; 
sino que además manda del colegio de Kaisei 
trakkoseis estudiantes para que se eduquen 
convenientem.ínte en Francia.

El unico inconveiuente que yo veo en 
esta ultima disposición es que en lapa- 
tria de Racine está de moda educar á la 
alfa cscítela.

Pero con todo, me alegro.
No me sucede lo propio con el horroroso 

incendio habido en Nügata eii el cual se 
han quemado 700 casas.

El cólera ha desaparecido por completo; 
pero al marcharse con la música á otra 
paite, ha cedido su puesto á la viruela, 
enfermedad que ha puesto en cuidado al be­
llo sexo japonés, que ha pedido, con la ur­
gencia consiguiente al temor de perder la 
tersura de sus rostros, el pronto envio de 
vacuna.

Por lo visto, este temor es cosmopolita, 
pue.« yo sé de una polla, que dieron en lla­
mar divina por su hermosura, que al verse 
atacada de la viruela no sabia decir mas 
palabras que las siguientes.

¡Si al menos estuviera casada! •

M. C. DE Vaca.

NUESTROS GRABADOS.
A LA Inmaculada Concepcion de María.

I.
Cantad: oh hijos del Austro' cantad hoy á 

María el himno de vuestros triunfos, recogidos 
bajo el árbol sacrosanto de vuestra redención 
y libertad.

Recoged todas las lágrimas que ha derramado 
vuestra filial ternura, todas las palpitaciones 
de vuestro corazcn enamorado y todos los ecos 
de santa alegría que-animaron á vuestros pa­
dres y endulzaron las amarguras del gran sa­
cerdote de la madre de los desgraciados y de 
la Reina del Empíreo.

Cantad á mi lado ¡oh hijos del Austro! can­
tad hoy un himno á Alaría.

Alumbren los ojos de mi entendimiento los 
fulgidos rayos del sol de las inteligencias, abrase 
mi corazón á las impresiones del tierno amor 
maternal, como el cáliz de las flores aromá­
ticas á la suave impresión de las auras mati­
nales de hermosa primavera.

¡Oh Alaría, en cuya creación ha agotado el 
Eterno todos los recursos de su omnipotencia’.,. 
Tu que eres hoy mas brillante que el planeta 
amado de los poetas: mas hermosa que los as­
tros que tachonan la masa azulada del firma­
mento, mas resplandeciente y fecunda que el 
luminar gigantesco que nos trasmite los resplan 
dores del Altísimo, alienta mi ánimo, enciende 
mi corazón y mueve mi pluma para que pueda 
ofrecer á tus plantas maternales un canto digno 
ele tí, y pueda narrar tus maravillas desde el 
último rincon de este oasis católico, rodeado 
de pueblos y naciones que desconocen tu amor 
y tu ternüra y duermen ¡infortunados! bajo 
sombras de muerte y están dominados por pen­
samientos de ignorancia.

En los consejos eternos ¡Oh María! presidias 
tú, como uno de los objetos de toflas las belle­
zas fie la creación.... por esto superas en her­
mosura ó, los Angeles, á los Arcángeles en ( fi- 
cios de compasión y caridad; eres mas sabia y 
profunda que todos los Querubines en la sabi­
duría de Dios: y tu amor mas intenso que el 
de los abrasados serafines de Sion celeste.

Pecó, con pecado de muerte, la desdichada Eva; 
criatura la mas hermosa en su clase, despues de Tí, 
en el orden natural del universo: el pecado 
de esta bella criatura envenenó su corazón, 
despojó su cuerpo de las gracias que enamo­
raban á ángeles y regó con lágrimas el polvo 
de los caminos por dónde marcha fatigosamente 
la desventurada humanidad.... Los cielos se 
conmovieron, abrió sus bocas el pozo del Al-
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tísimo. Luzbel canto sus triunfos sobre la ca­
beza de la primera madre del género humano, 
irritóse la justicia eterna y preparó su arco y 
sus saetas encendidas para arrojarlas sobre la 
frente impura de los hijos del pecado.

La flamígera espada del ángel del paraíso 
deslumbró lo.s ojos de los culpables, los gri­
tos de guerra y venganza resonaron de nuevo 
en el cielo bajo sus macisas bóvedas de oro 
tachonadas de diamantes, y Satán, fué em- 
brando el principio de muerte y estermiiiio en 
el yorazon de todos los hijos de mujeres. Jus­
ticia!... Justicia y Eterna venganza gritaban 
en coro las criaturas celestiales!!...

Suspended vuestro canto de guerra ¡oh án­
geles del inmortal Rey de la Gloria! y ved que 
delante vuestro hay una criatura mas digna 
que vosotros, mas amada de Dios y mas com­
padecida de la pobre Humanidad, de la cual es 
una de sus regeneradoras cabezas.

Hija de muger sin el pecado, concebida en 
el lecho místico de los santos amores del que 
procede del poder y sabiduría de Dios: mas pura 
y hermosa que-la luz; engendradla en el fondo 
del cáliz de la mas vistosa y aromática flor 
de los pensiles eternales; fruto de los conse­
jos de la Trinidad beatísima, rompe el arco 
de la venganza, y enjuga las lágrimas de la 
Humanidad; acalla los poderes dek averno; da 
un ósculo de paz y devuelve la hermosura 
á la desdichada Eva; reconcilia el cielo con 
la tierra, y presenta la misericordia en frente 
de la justicia, la gracia en frente del pecado, 
la virtud delante del vicio y templa en ine­
fables consuelos las amarguras del hombre.

Escogida entre millares, hermosa de Sion, 'lu 
sola constituyes una creación nueva.

Tú eres el complemento de la Bienaventu­
ranza. Sin Tí se quedarán hoy los hombres sin 
porvenir, los ángeles sin Reina, el cielo sin ador­
nos ni encantos. Dios sin Aladre, el mundo sin 
lumbrera, la Iglesia sin maestra y uno de sus 
guias en sus difíciles caminos, y el mundo 
sin aliento ni esperanza.

¡Oh pura, purísima inmaculada!... Cuan her­
mosa eres amiga mia, paloma mia, esposa mia... 
Tus negros ojos brillan como perlas, están siem­
pre abiertos á la misericordia como las piscinas 
de Hesebon:

Tus negros ojos y brillantes como perlas, son 
tiernos y puros como los de la paloma y es­
tán siempre abiertos á la misericordia como las 
piscinas de Hesebon; son tus finos lábios como 
una cinta de escarlata; tus dientes blancos como 
los corderinos trasquilados que suben del la­
vadero, tus mejillas como una granada partida, 
tu talle esbelto como la palma del Cades, tu 
cabeza elevada como el monte Carmelo, tu cue­
llo alabastrino como la torre de David, tu 
blonda cabellera como un rebaño de ovejueías, 
que bajan del monte Galaad.... ¡Cuan dulces 
son madre mia queridísima, amiga mía, esposa ' 
mia, cuan dulces son las delicias de tu amor ' 
y el divino aliento de tu boca!

Si Dios te halla hoy tan para y está ene- 
mamorado de Tí ¿que dirán en tu honor y 
alabanza las lengjias terrenales? '

II.

Canta, ¡oh noble España, canta!.... Cantad oh! 
hijos del gran Felipe, cantad hoy á Alaría!... 
ella que ha sido vuestro escudo y defensa en 
los dias de la tribulación y amargura.

Miel en los lábios es tu nombre ¡oh Alaría! 
música de suavísimo concierto en mis oidos, 
fortaleza en el pecho y arranque generoso de 
magnánimos sentimientos en el fondo de mi 
corazón.

Tu nombre llena toda mi historia: tu imág'en 
está sincelada en todos mis monumentos, ocupa 
un lugar de preferencia en todos mis templos: 
en las casas de mis ciudades, en la cresta de 
mis orgullosas montañas, en el fondo de mis 
selvas, en el hueco de los árboles corpulentos
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y robustos como mis vigorosos hijos, hay ¡oh 
Virgen Purísima! un monumento y un altar 
levantado en honor á tí.

Desde los primeros albores del cristianismo 
todas las naciones te han llamado Reina de 
los Angeles, corredentora del género humano 
y te han honrado con otros títulos de grandeza 
p-'ro tu predilecta hija, España, cuyas glorias 
son tantas como las arenas de sus mares, como 
las flo>‘es de sus campos y como'las estrellas 
de su cielo, se dirijirá siempre á ti y te 11a- 
mará únicamente madre tierra de su corazón.

¡Madre mia!. esta es la plegaria de mis 
sabios, de mis legisladores, de mis artistas y 
de mis guerreros ilustres, que por ti ¡Oh Ma­
ría! derramaron la generosa sangre de sus ve­
nas y pelearon como buenos en el fragor de 
los combates;

«¡Madre mia de mi alma! Gritó Pelayo en 
Covadonga y á su voz se levantaron los mon­
tes y sepultaron los montes á la Media Luna.

¡Madre mia de mi alma!! gritaron el Cid y 
Fernando, y las márgenes del Turia y del Gua­
dalquivir rompieron sus cadenas de esclavos, y 
volvieron á ceñir sus diademas de reinas.

¡Madre mia de mi alma'! gritó Colon en !os 
últimos momentos de su esperanza, y los ma­
res se abrieron y brotaron nueves mundos.

Un trovador.

Tipos de Mindanao.

Pocas láminas presentamos con mas gusto 
que la que hoy aparece en la página 6, represen­
tando moros de la gran isla de Mindanao.

El cuadro tiene por objeto el baile llamado 
'nioro-7iioro, por una jóven esclava, ante un 
Datto ó cacique.

Otras esclavas tocan el especie de tam­
bor de metal abierto por un lado y el calin- 
tan^aíi^, parecido á los campanálogos.

Esclavos llevan como lictores romanos, ade­
más del escudo, signo de autoridad, el tabas, 
con el que decapitan á los que el -Datto sen­
tencia.

Suelen llevar también un gran paraguas y 
sobre todo, la caja de cobre en que van la cal 
enrojecida por la bon^ra, que untan á la hoja 
con que hacen el bu^o.

Los Dattos suelen usar botitos, algunas veces 
de colores, y si el tipo de las mujeres de Min­
danao es mas interesante que el de las d" Lu­
zon, lio se puede negar que su traje gitanesco 
es también mas bonito.

Tienen, como todo.s los naturales de estas 
islas, gran afición á los trajes de colores y á 
las alhajas de relumbrón'

Dos palabras al autor del cuadro: nuestro 
ilustrado amigo el Sr. Espinóla dibuja con una 
gran verdad todos los tipos y si de algo nos 
acusa la conciemña respecto á la lámina de que 
nos ocupamos, es de no haberla reproducido, sí 
acaso, con el vigor con que ha sabido acabarla 
nuestro amigo.

V.

Un carpintero japonés. <
Poco ó nada mas de lo que dice la lámina 

de la página 7, podemos decir: representa un 
japotés dedicado á la carpintería y afanado en 
las tareas de su oficio, con el traje, instrumen­
tos y demas, que acostumbra á emplear.

La lámina es reproducción exacta de la rea­
lidad.

V.

Iglesia del Parían en Cebú.

Damo.s la vista de la Iglesia del Parian, mo­
vidos por el deseo de evitar la ruina que sabemos 
está ya principiada, de tan hermoso templo, uno 
de'los mejore.s de Filipinas.

Esa Iglesia fué de los Jesuitas, está situada
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en terreno llano, y el caserío de sus inmedia­
ciones forma un arrabal de la Ciudad de Cebú. 
Los habitantes de este arrabal son chinos cris­
tianos y descendientes de la misma raza, bauti­
zados todos en dicho templo, y por su laborio­
sidad y actividad para el comercio especialmente, 
el barrio dicho del Parian puede considerarse 
como uno de los mas ricos.

La situación de la Iglesia y del barrio, es de 
una vista agradable, contándose mas de nove­
cientas casas, entre estas la mas notable es la 
parroquial, erección también de los Jesuitas, 
viene despues la Casa de la Comunidad con 
la cárcel y la escuela, elevándose sobre todas 
la Iglesia que es hoy la que dá lugar á estos 
renglones. La población que se compone de 
cinco mil almas y paga unos diez mil pesos de 
tributo, tiene mucha devoción á las Imágenes 
que están dentro de la Iglesia, y mucho cariño 
á esta, donde fueron bautizados, pues había 
en ella un Cura secular, despues que dejó de ser 
de los Jesuitas.

Ese templo que ha desafiado tantos temblores 
y terremotos, y que tan bello és, ha principiado 
á sufrir los instintos de destrucción en el'tejado 
que lo cubría, habiendo resistido á los temblo­
res, no ha podido hacer lo mismo á la mano 
del hombre; hoy el templo no tiene tejas, y las 
soleras que lo sostenían y aun se conservan, 
pues la destrucción no ha pasado adelante hasta 
la fecha, demuestran con su resistencia su exce­
lente calidad, inalterable hace siglos. Se nos ha 
dicho que la destrucción de dicha Iglesia obedece 
á temores infundados y fáciles de evitar, y á 
pobres rencillas que en todas los pueblos hay: 
lástima, pues, seria y muy grande, que por co­
sas tan pequeñas perdiese Filipinas uno de sus 
mejores y mas probados templos en fortaleza, 
cuya reposición ó construcción en otra parte, 
incluso altares y demas, acaso ascendería á 
ciento sesenta mil pesos.

Si nuestra voz sirve de algo, pedimos no se 
destruya esc templo, y puesto que hay vecinos 
que.están prontos á la reposición, por-su cuenta, 
del destrozo que se ha hecho ya á su Iglesia 
nativa, se les conceda sus justos deseos para bien 
de la religion y del pueblo.

Nosotros hemos creído siempre que cuando se 
tratase de un asunto de la importancia que tiene 
la destrucción de la Iglesia del Parian de Cebú, 
debieran ser siguiendo espediente por todos sus 
trámites, previa audiencia del Consejo, y siem­
pre preferidos estos asuntos, á esa nube ó plaga 
de espedientillos, que se forma sobre esencion 
de j)otos á ciegos y paralíticos; sobre rebaja d(‘ 
tipo á subastas desiertas; sobre declaración de 
soldados ó quintos prófugos y otros muchos.

Santiago Rioja.

La Ermita de Ntra.'Sra. de la Peña de Francia.

En la pág. 7 del número anterior verían nues­
tros lectores representada la Ermita á que se re­
fiere el epígrafe. Recibimos hace ya tiempo este 
dibujo, pero la precision de dar cuatros de paisa- 
ges-tipos y costumbres del pais, y la. circuns- 
tancia de haber enfermado nuestro director ar­
tístico, quien tenia la lámina en su poder, ha 
retrasado su publicación.

Respecto á la Ermita, dijo nuestro ilustrado 
colega La Oceania Ds})añota en su número del 
‘2S de Setiembre, lo que sigue:

«El sábado 15 de Setiembre comenzó la fiesta 
de Ntra. iSra. de la Peña de Drancia en la ciu­
dad episcopal de Nueva-Cáceres, provincia de 
Camarines Sur. La particular devoción que los 
habitantes de estas provincias profesan á tan 
milagrosa imagen, atrae una numerosa concur­
rencia de indios y españoles, que ya por asis­
tir á la procesión y reverenciar á la imagen sa­
grada, ya. por participar de ios festejos, acuden 
á esta cabecera y animan por unos dias las 
fieslas que se efectúan en Nueva Cáceres.

A unos dos kilómetros de esta población en 
la orilla izquierda del rio San Felipe se eleva 
la Ermita de' Ntra. Sra. ele la Peña de Francia,
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que se halla en un bonito, elegante y espa­
cioso templo, que han decorado con lujoso ata­
vío los limos. Obispos ele la diócesis y la pie­
dad de los fieles, y muy especialmente el Exce­
lentísimo (í Ilustrísimo Prelado actual 1). Fray 
Francisco Gainza que, mas que ningún otro se 
ha esmerado en dar al culto ele la Virgen toda 
la pompa que lian permitido los medios ele que 
dispone. El año actual se ha visto la Ermita 
adornada de una sencilla y elegante facliada, 
dibujada por el jefe ele obras públicas de es­
tas provincias I). Federico Caballero y que da 
una idea de su buen gusto para estos trabajos.»

Hasta aqui nuestro querido compañero. El 
incansable Prelado que nos distingue con su 
protectora amistad, no quiso que durmieran 
el sueño del olvido los que le habían secun­
dado en la realización de las innumerables 
cuanto importantes obras que viene llevando 
á cabo en su estensa diócesis, y publicó un 
Comunicado^ llevado por su generoso corazón, 
recordando á los que le habían ayudado en la 
obra de la Ermita.

De dicho Comunicado, tomamos lo que de­
cimos á continuación:

«La fachada del santuario, además de ser muy 
fea, y no guardar armonía con la bonita orna­
mentación interior, estaba muy agrietada, des­
nivelada y aun desgajada de los lienzos del ca­
ñón, y aunque desde que la visitamos por la vez 
primera el 19 de Marzo del año 63, en que tomamos 
posesión de esta pobre diócesis, formamos inten­
ción de mejorarla, con todo había sido imposible 
por atender á otras obras de mayor necesidad. En 
Julio del año pasado recordamos el antiguo y 
nunca olvidado proyecto, y en un momento de 
entusiasmo, y para quitarnos la tentación de una 
nueva veleidad, se comenzaron las obras, bien 
desprovistos en verdad de no poco.s elementos; 
mas la Virgen se ha dado tan buena maña, 
que además de varias obras en el edificio an­
tiguo, se ha prolongado unas diez ó doce va­
ras, se ha hecho coro nuevo, embaldosado de 
preciosos azulejos, bancos de narra etc. etc. y 
la elegante fachada, y este e.s el momento en 
que ha sobrado dinero .sin deber á nadie nada.

El escribano, don Manuel Abella, facilitó los 
adobes y ladrillos; algunos principales (miem­
bros del municipio) cedieron sus sacopes ó po­
listas, y aun algunos materiales, otros dieron 
palay para racionar los operarios, también el 
señor alcalde ayudó por algún tiempo con los 
presos y polistas’, (contribuyentes filipinos en tra­
bajo personal) se buscaron recursos pecuniarios 
además de nuestra pobreza; hasta en Manila reco­
gimos de discípulos y conocidos antiguos; el señor 
Caballero trabajó el pianito, reduciendo á menores 
dimensiones el de la magnífica fachada de cinco 
arcos y esbelto y orgulloso campanario de la 
Iglesia de Santiago de Calahorra, nuestra parro­
quia cuando niño, y poco á poco y con lentitud 
bien impropia de nuestro genio-, aprovechando 
los conocimientos y la amabilidad del dicho señor 
Caballero en los.frecuentes viajes que ha tenido 
que hacer para dirijir otras obras en esta mis­
ma ciudad, se han concluido las del Santuario 
con notable economía.

Mas no es esto lo que llamó la atención, ni 
lo que queremos decir, sinó el conmovedor es­
pectáculo, que no se podia esperar, y que algunas 
veces nos ha hecho, derramar lágrimas de pla­
cer y devoción. Estábamos descontentos de este 
pueblo, porque en nuestras obras anteriores, y en 
especial en las del Seminario y el Colegio, edi­
ficios, de los que mas que nadie se aprovechan 
los hijos de esta ciudad, no habiamos sido secun­
dados por trabajo voluntario; nadie nos había dado 
ni un solo cavan de arena, ni una astilla de 
madera. Mas se trata de la Virgen, y como por 
encanto; por un impulso interior irresistible, se 
remueve un enjambre de muchísimos chico.s y 
chicas, de innumerable.s mujeres, muchas coii 
sus hijuelos de la mano, y aun en brazos, no 
solo de la ciudad, simó de los pueblos inmedia­
tos, y entre todos, de Magarao, Camaligan y 
Canaman, ya para retirar los escombros que es­
torbaban, ya para aproximar al pié de la obra 
piedra, cal, arena y otras cosas necesarias, ya 
para alegrar á los operarios con comidillas del 
país, algunas tinajas de vino, atronadora mú­
sica y bulliciosa gritería y con la bandera es­
pañola llevada por una ataviada de reyna, y cuando 
aparecía el Obispo con medallas, escapularios, ho­
jas volantes, y cualquiera friolera, aumentaba el 
entusiasmo, y era tal el fatigante apiñamiento de 
todos á quitarle de las. manos esos pequeños 
obsequios, que todos quedábamos gratamente con­
movidos. Aquellas principalas escopetadas con su 
gran cesto de arena; aquellas dalagas y mozal- 
vetes acarreando materiales, aquellos niños ino­
centes llevando pequeñitos cuchubites de arena 
ó cal, en sus tiernas manecitas;... y despues su­
cios todos y cansados meterse sin ceremonia en 
el Santuario á hacer ante la Virgen sus sen_
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cillas oraciones, y esto las tardes de los miér­
coles y sábados por muchos meses sin apremios, 
ni castigos y con solo tocar el ronco y tradi­
cional tamborcillo por las calles... era un espec­
táculo nunca por nosotros visto en la ciudad en los 
quince años que llevamos. Págueles la Virgen 
tanta fé, tanto entusiasmo, como sabe pagar tau 
generosa Señora: estos son los deseos del Obispo.

Está terminada la segunda ampliación y en­
tramos en la tercera, de la que no se ocuparon 
los autores de los dos comunicados, y por lo 
mismo deseamos consignarla, pues también es 
cuestión de gratitud. El rio de San Felipe des­
ciende bullicioso del imponente y magestuoso 
Isarog, pasa lamiendo los cimientos del San­
tuario, y sigue paralelo á la calzada que dirige 
á la ciudad. Las crecidas y terribles avenidas 
habían hecho un recodo sumamente peligroso; 
ya se había hundido gran parte de la calzada, 
que media entre el rio y el Santuario, había 
abierto temerosos socavones; y por su misma 
profundidad de diez ó doce varas cuando me­
llos? y el empuje del enfilamiento de la.s aguas, 
era muy temible una catásfrofe el dia menos 
pensado.

Mucho habíamos gestionado en los años anterio­
res para remediar ese peligro inminente; mas 
nadie nos hacia caso, y aun á principios de este 
año, despechado.s de la lucha, hicimos un córte de 
madera, é intentamos plantar una doble estacada 
rellenándola con los escombros y tierra... pero 
todo listo ya, no se llegó á incar ni una es-
taca... y para que se vea que en las manos de 
Dios solo están las llaves del corazón de las 
gentes, viendo la ineficacia de mi pobre pen­
samiento, surgió la idea verdaderamente lumi­
nosa, otro pensamiento gigantesco para cortar 
el mal radicalmente, y poner á salvo para siem­
pre el Santuario amenazado. D. Vicente García, 
capellán de la Señora desde que hace doce años 
dejara el provisorato para dedicarse al servi­
cio gratuito de la Virgen, propuso el cortar dia­
gonalmente la península, que formaba *el gran 
recodo, para cambiar la dirección del rio y ha­
cerlo salir mas abajo del Santuario.

Hay que advertir que la península media 200 
varas de orilla á orilla del rio: la elevación del 
bosque sobre el nivel del agua unas 12, la an­
chura del futuro canal 10 ó 12 por de pronto 
y además había que hacer una presa de 40 
varas de longitud, po'r 11 de ancho en la base 
y 7 de elevación; no teníamos un cuarto; no 
había que pensai' en auxilio de los pueblos, 
ni aun en polistas de la ciudad; el que más y 
el que ménos la creía una locura. En tan des­
consoladoras circunstancias, nosotros mismos per­
dimos la fé, y nos decidimos á principiar nuestra 
estacada; pero la Virgen quería la cortadura, su ca­
pellán era el instrumento elegido, y era sonada la 
hora. Entramos en conferencias; se desmontó el 
terreuo/lel,proyectado canal, se trazó este, se mi­
dió y dividió en diferentes secciones; se convino 

cada grupo de calles ó barrios hiciese 
el trabajo, cuando ménos un dia de la semana, 
los capitanes pasados debían presentar la gente 
y autorizar los trabajos; nos comprometimos á 
racionar los operarios por dias según pobreza 
y devoción individual, y todo convenido y acor­
dado se principiaron las obras por de pronto 
con mucha dificultad, ya por la falta de her­
ramientas, ya por la sequedad y dureza del 
terreno.

Pero D. Vicente tuvo una inspiración feliz; trajo 
de una de las presas de regadío un abundante 
e impetuoso caudal de aguas, primero para re­
blandecer el trayecto del canal, y despues se­
gún se iba profundizando, para arrastrar por 
ambos estre'mos las tierras ya removidas. Entonces 
muchísimos hombres con toda clase de herramien­
tas, hasta con chuzos y caña ,y otros con carabaos 
con el peine y el arado, profundizaban la acequia 
a la vez que el enjambre de mujeres, y la in­
terminable procesión de los chicos de ambos 
sexos, conducían la tierra que removían los hom- 

y la llevaban al sitio de la presa como 
continuo de afanosas hormiguitas, 

dos meses de tan penoso trabajo el canal 
estaba abierto; el rio lo recorría lamiendo sus 
paredes elevadas, y como pesaroso de verse opri­
mido en un lecho tan angosto, iba socabando 

‘I^i’^ibando grandes masas, y ar- 
lastrandülas con violencia para abrirse mas des- 
nn pasaje. Y aunque el canal y la presa 
n.iP completamente terminados, porque hubo

Uhí gentes libres para las faenas de 
sementeras, con todo, van 

del q nieses, y han pasado las collas
ndn dí?*/ ®®“®^8:uientes avenidas, y el canal 

fniiPQ ancho, y la presa mas segura._ pues se han plantado ---- ®

bajos emprendidos para salvar el Santuario de ia ravillas habida en Anta dzi in- ûIû í t 
Virgen, todos los principales han rivalizado en Libleq cuenta de lo=, elementos dispo-
decision, pero sin ofender á nadie, el alma del
canal de San Felipe ha sido el Sr. García, autor P de. G.
del pensamiento, director de las faenas, é incan-
se CONTESTACION VULGAR Á UNA CARTA LITERARIA.

trabajo hasta el toque de oraciones.
iengaselo la Virgen en cuenta, así como los doce Tonny.
anos que ya lleva de servicios, para el trance ■ .
ue la muerte. También los señore.s provisor y ^^y distinguido compañero: ha sido tal la 
Doctoi del Seminario visitaban todas' las tardes descarga de ácido cinánimo y benzóico y todos 

y entusiasmaban á la gente, repartién- P?? proporcionan perfumes, sobre mí ver­
doies tabaco, allegando recursos, venciendo di- en .su erudita epístola, que aun ahora bas- 
íicultades: yo soy quien menos parte he tenido despues de haber sido incensado eií de- 
en esta empresa grandiosa, pufc.s tuve que au- Die encuentro cual si acabara V de
sentarme para la visita dé Layabas; ma.s en respirar una buena dósis de protóc-
carnbio soy el que mas ag'radezco esa mejora im- I ázoe para amputarme cierto programa,
portante, que con la de la fachada del Santua- I Estaba acostumbrado á recibir de alg’un com- 
rio de la Virg’en, son las que por la.s circuns-1 Pañero de cadena, que no otra cosa debe- 
tancias extraordinarias, en que han sido ejecu- I Dms llamarnos aquí los del oficio, perfumes como 
tadas, han llenado mi pobre corazón como'pas- servido en los guantes de la reina de Na- 

y prelado. Conste que á todos estoy viva-l'erra, madre de Enrique IV, pero este I/ouotiei 
mente agradecido, y altamente satisfecho del d® “RI eminencias y citas con que me ha des­
voluntario y generoso concurso, que me han X^Decido hasta el punto de no recordar ni la 
piestado todas la.s clases y personas de la ciudad, peroina de Gautier, es cosa tan nueva para este 
sobre las que pido humildemente á la Virg’en San-servidor, que a no sobrarme canas y carnes 
tisima que derrame abundantes bendiciones.» pusiera á tararear el ária de Fíg-aro con las 
M. k-f? . ‘“''lei-on lugar cier- Pero desbrozando sus oportunas citas é in-
cos lestejos de los cuales menciona algunos el oportunas lisonjas, encuentro que los dos, y hasta 
Sr. Gainza en las siguientes líneas: ^^e un discreto romancero de la
Vincia P™' ñoTntt
nrincÍDios ri'? de “ajo hasta de ini íjOíCOKíBr. de programa, y el segiíndo- v
principios de jubo, algunos párrocos entusias- VV. tomando corno conseciie.ipH i't» .
tas y celosos manifestaron la idea de venir con cuando im lo o pXia ? t ,.‘e ’ ’
sus músicas y orquestas para dar mas solem- auto,es merecen maf o Îe

y y® '1"" francamente deseo herías eSo peT.servase
párrocos vean lo que aquí se ha esposa se le ocurriese preo-untai-me Ibo de ellls 

ti abajado, no solo para animarlos con el ejeni- y nadie meior oue V^ nnpdp fio-m-.,” p'J 
pío, sino para que sepan disimular lo mucho promiso eii ^que^nodia’ verme e .nlneV' 

materia de trabajos les molesto, ya en hada .le “s?o pa’ra conv™ce'rno, de ser una 
las fiecuentes visitas, ya en la corresponden- verdad, ó acaso una viiP^nrirkíI in n 
cía cuotidiana y familiar, escuché con gratitud el segundo párrafo- v re^necto al dije en 

tuos°a
... - . ucbuu V., e.s esencicíí lo que deseo, es que haya

-Atortunadamente á última hora pudo mandarse Dua esencia moral, cual la tiene ese Amaury 
el vapor Vïcol ù la Contracosta de Tayabas; mas sentido, tan digno de que á un autor se 
solo pudieron aprovecharlo el vicario del par- P® Lame el padre de Amaury, como á Balzac 
tido, párroco de Mauban, P. Fr. Manuel Rodri- padre de Eugenia Grandet. Pero no entre-
guez y el párroco de Luchan, P. Fr, Samuel dios en disertación semejante; saldría V mejo- 
Mena; ambos jóvenes simpáticos, de agraciadas P’^do tercio y quinto de la polémica'; quede 
voces de barítono y tenor, y músicos por prin- P^Dtado lo que quise expresar con el alio ’ escrito 
cipios y pasión, y ademá.s el P. Mena trajo la po sin meditación, recelo y dudas, pues acos- 
numerosa y bien afinada banda de música de PDnibro á pensar lo que escribo. Le citaré á V. 
su pueblo, con la osquesta y capilla de la igle- pD pequeño ejemplo para hacer comprender bien * 
sia, que á j.uicio de personas competentes, pue- palabra, pue.s la aplico á lo diminuto como 
den competir ventajosamente con la mejor de soberbio. Hace poco salió un romancillo 
Manila. de gacetilla en el cual había un casíila bebe-

Tuvieron la poca suerte de llegar el sábado hablado, grotesco y.....por la noche, sin poder asistir á®la tradSonaÍ Wá??’ entendido; en co-
y pintoresca procesión de la Vm’-en ñor el rio • ’ , íorma literaria la que
que e.s la parte mas tierna y conmovedora pDiera, en las que creo no hay alio fin ni alta 
tan piodosa^funcion. Masen cambio Zr la ma- Tampoco es esto decir sea merecedor
ñaña cantaron la magnífica misa de Merendante ° escribió de arresto alguno. Pungo punto 
con notable afinación, llevando los dos padres t parte\ ese)icíal de la carta, dicíéudole lisa 
la batuta, y luciendo el hermoso timbre de sus pretendo hacer Pedro Veron
respectivas voces, dando un magestuoso realce vertido con Pedro
nunca visto en este pobre rincon, donde
mal andamos de músicos y cantores; por la tarde i DSion. diia \., peio todos tomamos billetes de coronaron la novena co,? una Sosa letanía Ry^^hendo .sacar el premio gordo
salve, villancicos y despedida á la Virgen. El meten en ninguna casa de Orate.s por
19 cantaron orra misa en la catedral por ruegos „5«/ te Xtete^T^/min pasára el Grá-
de la Asociación de San José; se lucieron d"es- orillas del
pues en el colegio de niñas, y la música dió j? ® - I^Dbicon, ni Gonzalo
embelesadoras serenatas en el tribunal del bar-1 Coidoba alcanzara victoria en Cerínola, ni 
rio del Santuario, donde era- la reunion, en la I quince dias el rey cató-
Alcaldía, Palacio, y Seminario Conciliar, de modo onoVtn ni portugués de
que los tagalos en aquellos dias dieron el tono ' n¿rphAv« te ciuzára elLech, 111 Sheermau 
como se suele decir, fueron objeto de calurosas^iDrtinez Campos al Baztan, 
simpatías de todos yen todas partes, en la Alcal-' v-v/Ána escnbiera donde escriben VV. y

paia ello, y elogios como ^los de A . no sé si me 
alienta o desaniman. Lo demas, dejémoslo al 
tiempo: de grandes padres salen hijos raquíticos, 
pero a veces de Larra el grande, sale Larra el 
chico.

como se suele decir, fueron objeto de calurosas'

uardía, y colmados !
fin t.P 11 ni nn no rio_  '

dia, y Comandancia de la gi __ ____ _
unos y otros de regalitos y de atenciones de­
licadas y obsequiosas, se volvieron á sus pue­
blos, dejando en esta ciudad un recuerdo dura­
dero. En una palabra, se propusieron hacer un 
alarde respetuoso de deferencia al prelado, y el 
prelado con su clero, y el alcalde y españoles, 
la principalia y la ciudad han sabido apreciar 
ese arranque cariñoso y han quedado vivamente 
complacidos. Sírvanles estas frases merecidas, no 
para llenarse de infatuada vanidad, sino para 
que sepan corresponder al amor de su prelado 
con un celo laborioso.»

z .z — ...... Nosotros desde nuestro modesto puesto no nos
. -, > grandes machones de ca- contentamos con felicitar, Luas y otros arbustos, c— — i - - ’’

espeso, un dique de resistencia.
scchi nnp^® aguas, y una vez levantada la co-
nnucR Íp presenta abundante

zp , ’ 1 última mano.
loüa la Vudad exi masa ha acudido á los tra-

puestos de la Administra- 
corno Islas haya muchos hombres de

su temple, pues dada la organización especial 
de esta sociedad, se verificarían verdaderas ma­

Toca ahora dos palabras respeto á mi incóg­
nito. En las grandes ciudades solo se tratan las 
cuestiones literaria,s entre los del oficio y los 
tcíívs', aquí sucede lo contrario, el torneo (pa­
lenque subrayado lo llamó el de las setas) se 
trueca en fiera batalla; la opinion se forma cual 
un cocido de casa de huéspedes, y como el te­
nedor no encuentra magras, se esfuerza en pes­
car un garbanzo que .se escabulle, se recupera, y

, sino que admiramos i perder, como la aguja Cleopatra. Ca­
que en poco tiempo ha-! al ilustre Prelado de Nueva Cáeeres hapAn.A« '°? discutidores de bases sólidas, de un rlinnLzio rieiduu uc iNucva uaceies, nacemos j conocimientos literarios, artísticos y hasta esté-

picos, deben recurrir á la consabida crítica.— 
Hermosos versos los de Fulano.—Pse! pero bebe 
cerveza.—Discreto artículo el de Zutano.—Pse! 
debe la cuenta al sastre.—Sério estudio el de 
Mengano.—Psé! no vá á la oficina, Y ahora, a^rc-
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Num. 10 La Ilustración del Oriente.
gue V. algún parvenu en literatura que, sin ha­
ber escrito nada merecedor ni de emvolver unos 
zapatos usados le llene à V. de denuestos é 
improperios y le llame /iidrofobo por una cosa 
que ni merece recordarse, dicha à V. que tuvo 
el buen gusto de no notarla. Es, por tanto 
amigo mío, conveniencia, no modestia ni orgullo 
guardar el incógnito, y digo orgullo también

Iba á terminar mi misiva, púes estraño en la 
casa, solo debo hacer visita de cumplido, pero 
V. regalo parte de un prefacio de no auiero re­
cordar qué novela de Gautier, y el Director de 
la Llustracion será, tan bueno que me consienta 
devolverle a V. otro retrato de prefacio del 
mismo Gautier, aún cuando sus redactores ten­
gan que encojerse para hacerme un hueco. Y 
este prefacio es de Los ¿fróteseos. Ya se rie V. re­
cordando á Cyrano de Bergerac, á Saint-aman 
y sobretodo al púdico Scalion de Viroluncau...

«Habituándose á la lectura de estos autores de 
tercer órden desdeñados ó caídos en olvido, se con­
cluye por colocarse en el punto de vista de laépoca 
no sin alguna dificultad, y se llega á compren- 
dei hasta cierto límite los éxitos obtenidos, a pri­
mera vis­
ta inexpli­
cables. Me­
nos preocu­
pados de la 
pureza clá­
sica que lo.s 
escrito res 
de primer 
órden, dan 
en su.s com- 
posicione.s 
mas ancho 
campo à la 
fantasía, al 
ca pricho, á 
la moda del 
dia, al len­
guaje de la 
semana, co-

es una imagen encantadora, pero un poeta de 
nuestro siglo se verá obligado á buscar algo me­
nos primitivo, para describir el despuntar del dia.

Los grandes talento.s que; solo sienten lo be­
llo, no se preocupan por el afan de nuevo que 
atüiuienta los cerebro.s inferiores. No temen usar 
una idea conocida, general, propiedad de todos 
sabiendo la hacen suya y original, sellándola con 
su e.stilo. La naturaleza, por lo demas, no se 
inijuieta para ser general, y el universo, desde 

¡ el día (Iç su creación, es solo una perpetua re- 
¡prodncion; nunca lo.s árbole.s han probado ser

A . convendrá conmigo, mi buen amigo, en que 
Gautier estaba más fuerte en literatura que en 
geología, ó sacrificaba sus conocimiento.s á la be- 
læza de una frase. Hoy, que los sabios han recons- 
tituido los bosoues de las hullas y de los ma- 
mouths, lo dicho por Gautier con tanta gracia, 
e.s una so emne mentira. Vale mi prefacio tant¿ 
como el de A.’. Lo ignoro, pero á mí, autor de 
tercer orden, me conviene citarlo y por esto lo he 
traído á cuento.

Sírvase V. presentar mis respetos á su ióven 
Director y compañeros de redacción íescepto à 
quien me trató de perro rabioso, pue.s no gusto

aue nnn 1 y cl descouteutoQul hahS. H 10 “lucho
‘lue interesaría á los lectores de La Llustracion: pero, ya lo he di- ‘O’*’- -un '¿poX- 

nodria ríír 11 Columnas, de ese periódico solo 
PL- índice resumido de cuantos acou-

cimientos se realizan aquí en veinticuatro horas.
fpn ^^eg’urarles que la salud de nues-

padre es tan escelente, cuanto per- 
Pn L 1 7/ Quebrantos morales; y mucho
mas de lo que lógicamente debiera ser, atendi­
das las enormes fatigas que soporta á una edad 

. alanzada. Algunos fariseos de aquellos que 
exigían á Cristo que 

Çruz, quisieran sin duda que 
el Pontífice anduviera haciéndose el cadete por 
las calles de Roma, pero contra naiurani nada 
sucede en el mundo de los hombres; y el Santo 

Que hoy^ vive para consuelo de los fieles 
católicos, morirá un dia para recibir en la glo­
ria el premio conquistado en la tierra, que no 
le llama asi, con la prontitud que algunos qui­
sieran. Dios les perdone su estúpido y malvado 
deseo,^ que bien lo han menester,

S. S. ha dirigido un breve al señor Obis-

sas que
pronto en­
vejecen, y 
si nada es 
tan hermo­
so como 
lo antiguo, 
n a d a e s 
tampoco 
mas feo 
que lo ran­
cio; es esto 
una verdad 
d-e la cual 
se convence 
cualq ui era 
mirándolos 
fi g u riñe .s 
de modasde 
diez años 
antes; el ri­
dículo de 
los atavíos, 
que nos sal­
ta en segui­
da á la vis­
ta, no era 
apercibida 
por nadie, 
y las perso­
nas que de 
aquel modo 
se vestían 
creían ser
las ma.s ele­
gantes del 
mundo.

Lo mismo

po de Augers 
con motivo de 
la peregrina­
ción de sus fe­
ligreses para 
recompensar­
le sin duda del 
sacrificio he­
cho por el Pre- 
ladopermane- 
ciendo en su 
Diócesis du­
rante la au­
sencia de 
aquellos à Ja 
ciudad santa, 
por exigirlo 
así los cuida­
dos de su grey. 
El amor que 
respira ese do­
cumento leba- 
ce digno de 
la traducción; 
pero como e.s 
bastante lar­
go, lo haré so­
lo de un párra­
fo para que se 
vea el inmen­
so tesoro de ca­
ridad evangé­
lica que en­
cierra el cora­
zón de nues­
tro amantísi- 
1110 Padre. «A^e- 
nerable her­
mano, dice, 
muy agrada­
ble ha sido pa­
ra Nos, veros 
preferirá vues­
tros deseos, el 
interés públi­
co y el bien de 
vuestra Dióce­
sis sabiendo 
que es lo mas 
digno de un 
obispovivirno 
para si, si no 
para el servi­
cio de los de­
más. Que tal 
sacrificio sea 
apreciado por 

\ uestro pueblo y que por él os quede inmensamente 
reconocido. Esta union de los espíritus y de los 
corazones que embellece la ofrenda común, os 
hace presente á nuestros ojos apesar de la dis­
tancia, venerable hermano, lo mismo que á vues­
tro clero y á vuestro pueblo y al propio tiempo 
estas puras y unánimes demostraciones hacen el 
elogio de vuestro cuidado.

Illllllll

ilMi

Carpintero japonés.

esto rlppí,. t ’ V talento es transitorio. No es 
íoc deba desdeñarse el talento, poro 

estima • ''astante raro, para no merecer

de espresiones incultas). Con que lo he dicho; 
rigaro vertido de Veron ó Veron de Fígaro y 
viele üsse^an die ¿fanze /'aniilie und einen soarnien 
L/dndedruc/í den atonden Lit/io^ra/en.

B. S. M.
s. s.

vejUl**Ttd»,”lrt® decirlo el mundo en- 
mao-nlfinno ? sencillas,n lead,i r naturales ’
picados tiempo há. 
un moderno tiene < 
un antiguo porque

. todos los 
han sido em- 

■ . " igualdad de g'énio 
siempre desventaja con 

ya que no de nn” dejar de saber,
nos vago, todo cuanto®^ preciso por lo me­
ló suyo, en aquella inntí®' ^æho, antes que 
su bien AstJ de foJ« i®’ »o<lo
caerá en giros mas Posible,lies exageradas en leí «“ “‘"Paracio:
necesidad instiAtiva de e.capS'r'TloT l’"’’ 
tes y h}iii.n. .,m.^ oóLdpai a lo dicho an- lórma. «"rtanfe *«"’0 <5 cu la

lite la aurora con dedos de rosa

CRÓNICA DEL MUNDO CATÓLICO.

Roma 3 de Octubre de 1877.
Sr. Director de Ilusfracion del Oriente.

i Como otra demostración de las angélicas bon- 
¡ dades del corazón de Pió IX le diré que lia re- 
I mitido al obispo de Asis, de la familia de los 
, Condes Fabiani dos bellos cálices y dos casullas 
además de los 400 francos destinados á los Mo- 

' nasterios.

n-, n.1' “'S" “>¥ que Arzobispo Je aquella metrópoli ocu,-Vida a¿;

en'T •' >h^ ^«“ceuo^o liendS ! sS'eSoucU loíSós'*Sac,Sumptos’' co.î'pie"
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ribundo la asistencia de los PP. de Monte Va — 
ffine. Este misino dia habia recibido de Poma 
un despacho que le trasmitía la bendición apos­
tólica. He aquí el testo del despacho.

«El Santo Padre profundamente afligido por 
»la enfermedad de Su Eminencia le envia la ben- 
»dicion- apostólica.»

Firmado; Simeom.
El Cardenal Riario Sforza nació el 5 de Di­

ciembre lie 1810 de una de las mas antiguas fa­
milias del patriciado napolitano. Gregorio XM 
le habia creado Cardenal en el Consistorio dt' 
19 de Enero de 1846 asignándole el título pres­
biteral de Santa Sabina; no quedando ya, mas 
que cuatro cardenales cuya creación remonte á 
Gregorio XVI y.son los Eminentísimos Amat ^Ca- 
latan) Schwarzenberg, Asquini y Caraja de Fraetto.

La venida del general Cialdini, embajador de 
Italia en París, está dando lugar á graves co­
mentarios; por nuestra parte sin hacernos eco 
de las diversas opiniones consignarémos qne la 
union de Italia á la Alemania, coloca al gene­
ral Cialdini en una posición un tanto violenta, 
pues el gabinete de París ha de ver con al­
guna desconfianza y desagrado esa servil inti­
midad por parte de los ministros de Victor Ma­
nuel y especialmente la del Sr. Crispi, que como 
dicen”vulgarmente en nuestro país, les está ha­
ciendo la barba de continuo á sus amibos de 
Berlin.

M. Mancini, publicó una circular contra la.s 
procesiones y esto ha obligado al Cardenal Si- 
meoni á hacerlo de una enérgica protesta; por­
que en presencia de semejante acto que cons­
tituye una fragrante violación de la libertad del 
culto católico, no era posible que la Santa Sede 
permaneciese en el silencio. Si el Eminentísimo 
Secretario de Estado ha dejado pasar algunos 
dias entre la circular y la protesta es porque ha 
querido esperar el regreso á Roma de muchos 
personajes del cuerpo diplomático que se halla­
ban de vacación.

Mas solemnes protestas se esperan aun con­
tra el famoso proyecto sobre la reorganización 
de la propiedad eclesiástica en caso de que el 
ministro le presentase á la reapertura de las 
Cámaras. Algunos periódicos dicen que el mi­
nistro vacila y que se reserva tentar el vado an­
tes de toda gestion. Pero como no es bueno 
fiarse de todos los rumores, los buenos católico.s 
se han puesto sobre si para hacer abortar el pro­
yecto como sucedió con el celebérrimo de marzo 
último sobre los abusos, y así sucederá; porque 
no les cogerá la cosa de sorpresa y ya se sabe 
que hombre prevenido vale por dos y que aquel 
pega mejor que pega primero; y así ha de ha­
cerse con todos esos enemigos vergonzantes.

ciedades católicas establecidas en la republica 
de Méjico. El dia 12 por medio de Angelini, ca­
marero de honor de su Beatitud, presentáronle 
tres tomos de firmas. En uno de ellos encua­
dernado magníficamente hay en un lado la liara 
con la frase Non prcevatebunt y en el otro la 
iiiiágen de Ntra. Sra. de Guadalupe, Patrona 
principal de la República, á cuyo alrededor se 
ha escrito Non fecit taliter omni natiore. Precede 
á las firmas un conmovedor Mensaje suscrito 
por el venerable prelado de Méjico. Aquellos fer­
vientes católicos han" mandado al misino tiempo 
mas de tres mil. duros. S. S. les envió su ben­
dición apostólica encargando al caballero An­
gelini que la participase al Arzobispo, á todo 
el Episcopmlo de Méjico y á las sociedades ca­
tólicas. *

El corresponsal en Dublin del Pali Mall Cra- 
cette anunció dias atrás la Conversion al Cato- 
lieismo del Sr. D. AVyer Gray, diputado del par­
lamento inglés, por Tipperay. Es Director polí­
tico y propietario del PreemaNs Journal de Du­
blin que patrocina los intereses católicos de Ir­
landa; y hace algún tiempo contrajo matrimo­
nio cen la hija de Carolina Chisolm de vene­
rada memoria en Inglaterra por sus continuas 
obras de caridad.

En Bélgica se constituyó hace poco tiempo 
una sociedad de hombres científicos para poner 
en evidencia que la profesión entera de los ca­
tólicos no puede impedir de ningún modo el 
progreso de las ciencias. Compónese de^ unas 
seteeienta.s personas y la preside el principe 
Eugenio de Caraman-Chimay. Entre las coníe- 
rencias celebradas en sus sesiones sobresale, pres­
cindiendo de la rela’cion del P. Jesuíta Carbo­
nell, secretario general, la del catedrático Lap- 
parent sobre el túnel de la Mancha; la del ex­
ministro Jacobs acerca del doble tipo monetario, 
y la del P. Jesuíta Periiy referente á la expe­
dición á la isla de Herguelen para explorar^el 
pasaje de Venus bajo el sol de Diciembre de 187-1.

Antes de dejar la pluma quiero recomendar 
á los lectores de La IlustracioQi del Oriente el 
magnífico libro del P, Pedro Rivadeneira inti­
tulado Tratado de la Tribulación, que apesar de 
asemejarse mucho al del P. Marchal, Psperanza 
á los que lloran, le es sin embargo muy supe­
rior en todos conepetos, Tratado de la felicidad 
debería llamarse esta obra por sus consecuencias 
y yp solo aplicaré á su aparición en la prensa 
aquella frase latina Jíara aris in terra. A esta 
obra precede una introducción de otro de los 
hijos de S. Ignacio, el R. P. Mir, uno de los 
mas asiduos colaboradore.s de la Revista quin­
cenal, La ciencia cristiana y puedo asegurarle 
que la introducción es digna del libro.

¿Qué me queda por decir? Una infinidad de 
sucesos en el nuevo y en el antiguo mundo 
que todos convienen en un punto; y es que el 
error va de caída porque se presta al universal 
conocimiento y prevención de los hombres. Pero 
veremos el triunfo de la verdad? No lo verémos 
porque este triunfo es de todos los tiempos, ape­
sar de las luchas de la razon.

P. Amores.

LOS ECLÉCTICOS.

Filipinas ya no es Filipinas, dijose hace unos 
dias desde un lugar demasiado elevado, para 
que lo traigamos.... y llevemos.

Verdad inconcusa.
Estamos como queremos.
Se habia estado diciendo no, desde hace siglo.” 
Luego se dijo si, con timidez, pero al cabo 

surtía sus efectos.
Ahora se dice si y no, à la vez.
Es que el tiempo es atroz; primeramente der­

riba las personas; luego los principios,
Floy al principio de contradicción le llega su 

fin.
Una cosa es y no es al mismo tiempo.
Cornelio se quedó con la quinta parte de un 

peso, Terencio con la quinta de Rio frió, y am­
bos llevan una cadena.

A simple lectura el principio se ha cumplido, 
pero á simple vista se distingue que la una es 
una cadena de hierro al pie y la otra una cadena 
de oro al chaleco.

Pues, total igual, dicen lo.s eclécticos; todos 
los modos de mandar son buenos, v los que 
creían que gobernar es llevar por doquier la 
tranquilidad y la paz, se encuentran con que 
precisamente e.s indispensable que haya una opo­
sición, porque es necesario hallar la resultante 
del Sí y el no, que es el sumum del eclecticismo 
moderno.

Si señores, del eclécticismo moderno, porque 
del antiguo'ya es otra cosa; aquella era elección 
hecha con díscresimiento y buen criterio, de lo 
mejor que se encuentra en doctrinas y sistemas 
diversos.

Este es, fusión relis nolis de todos los sistemas 
habidos y por haber, pero resultando un todo 
armónico; y el que no lo oye, es porque no

Para el quince de este mes se anuncia un con­
greso católico italiano que durará cinco dias en 
Bérgamo, ciudad de Lombardia, y será presidido 
uor el ilustre prelado Pedro Luis Speranza, obispo 
de esa diócesis. Este será el cuarto congreso 
celebrado en Italia desde 1870. El primero tuvo 
lugar en Venecia, el' segundo en Florencia y el 
tercero en Bolonia. Veremos si sucederá en este 
lo que ocurrió en Bolonia donde algunos sec­
tarios y un prefecto fueron causa de que hubiera 
de disolverse el primer dia, por cuyo mérito sin 
duda fué elevado ese celoso fariseo, M. Graviua, 
al honroso cargo de Senador del Reino. No es 
de creer que asi suceda porque Bérgamo es una 
ciudad donde las pasiones políticas del dia son 
menos ardientes que en otras poblaciones, por 
desgracia, demasiado infestadas del virus anti­
católico.

La cuestión de los cañones Uckatius toma al 
parecer graves proporciones.... pero á que ha­
blarle de cañones si nada tenemos por este lado 
que ver con el Quirinal y lo.s embajadores de 
ciertas potencias?.... Allá se las avengan los mi­
nistros del Rey y déjenme á mi darles cuenta 
(le otro.s hechos de menos ruido, pero de mas 
significación y trascendencia.

El Santo Padre ha recibido ha pocos dias á 
una diputación de los médico.s de Italia presi­
dida por el célebre Doctor Tancioni. Esta re­
cepción ha sido en audiencia solemne ,y en ella, 
se ha presentado á S. S. un album riquísimo 
conteniendo infinidad de adhesiones de los mé­
dicos de Italia.

El Soberano Pontífice ha tomado ocasión de 
los sentimientos espresado.s en el rnensage para 
exortar la asistencia de todos los que represen­
taba á proseguir con ardimiento la obra de reac­
ción emprendida contra el materialismo que pro­
fesan tantos médicos «los cuales, ha dicho Pió IX, 
tienen los primeros necesidad de una cura ra­
dical del cerebro. El Santo Padre ha exhortado 
también á los médicos católicos de no olvidar 
el alma de los enfermo.”, al mismo tiempo que 
conceden sus cuidados al cuerpo y á este efecto 
les ha recomendado (}ue por hu parte faciliten á 
tiempo la recepción de los últimos sacramentos.

A la.s innumerables manifestaciones de amor 
recibidas por el Pontífice Rey con motivo de su 
ubileo epi scopal, debe añadirse otra de las so­
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tiene lo.s oidos (aquí no pegan los ojos) abier- 
to.s á la luz, y todavía cree en el principio de 
contradicción.

Porque lo sorprendente es que precisamente 
dicho principio ha de caer por tierra; que la 
Catalona de los primitivo.s tiempos de Filipinas, 
y la Sibila de los últimos de Roma, se paseen 
del brazo por la biblioteca de Berlin, no ten­
dría nada de particular;

Al fin, todo seria ver los mismos perros con 
distintos collares; y el milagro ha de ser qne 
sea el mismo collar para un faldero que para 
un terranora.

Nuestros tatarabuelos construyeron una esca­
lera en forma de torre, y cada uno salió con su 
gerga diferente.

Nosotros hemos fundido una caldera en forma 
de ciencia racional independiente y hemos ar­
rojado en ella todas la.s gergas, y las hemos 
fun dido.

El resultado de procedimientos tan contra­
puestos, el mismo; ni ello.s se entendieron, ni 
nosotros nos entendemos ¿hay quien crea des- 
pues de esto en el principio de contradicción?

El último ensayo; hélo aquí.
Antes se decía, bonum ex intepfra causa, malum 

ex cocunÿue defectu; que es como si dijéramos, 
el bien consiste en la perfección completa, el mal 
en la menor imperfección que se señale.

A pari, libre cambio era la facultad de bus­
carse la vida cada cual según sus fuerzas sin 
mas limitación que los derechos individuales de 
los prójimos; cuyo.s derechos sumados dan la 
medida del interés público, en cuya ecuación no 
entra esa incógnita de la razon de Estado, ave 
del paraíso encontr ido del doctrinarismo; y pro­
tección es, quitarle á uno algo de lo suyo, para 
que quede en peores condiciones que otro á 
quien no se le quita nada, y que si no tiene mas 
es, à porque quiere pescar truchas á bragas en­
jutas ó porque ha dado en la manía de que dé 
peras el olmo.

A primera vista el eclécticismo moderno no 
iba á poder resolver el problema de la fusion.

Los libre cambistas no creen que pueda pe­
dírsele al particular mas parte de su fortuna, 
que la necesaria para levantar la.s cargas pú­
blicas, y aun esto por igual á todos los con­
tribuyentes.

Los proteccionistas creen que el Estado es ar­
bitro de hacer diferencias fundado en estas y 
la.s otras razones.

La cuestión era puramente de derecho, pero 
derecho natural, inprescriptible é irrevocable; si 
la de los primeros era lo justo, lo de los se­
gundos era injusto; no .habia tu tia.

¿Se detuvieron los eclécticos? Ni por pienso.
Ahí está un colega, admirador de Emilio de 

Laveleye; de ese transfuga del libre cambio, quien 
cortó el nudo y marcha á la cabeza del eclécti­
cismo.

Comprendo que de dos sistemas que cada uno 
afirme tres errores y una verdad, se pudiera sa­
car un tercer sistema que no afirmase mas que 
las dos verdades de los dos anteriores; esto es lo 
antiguo, asi lo entendían los neoplatonicos.

Alas ahora se cojen las verdades y lo.s errores, 
se suman y sale.... pue.s sale lo que se bautizó 
á sí propio por eclécticismo.

Y es que sí la belleza como el bien, que son 
unos, porque como afirmacione.s que son, vienen 
á formar parte del prototipo divino é infinito, han 
sido partidos, divididos, por el ecléctisismo, y es 
bello y es bueno hoy lo que nos gusta, aunque 
ayer nos haya parecido malo y feo, porque no 
nos alhagaba, también lo que ayer era verdad, 
hoy no lo es, porque no nos conviene, sí como di- 
jímo.s la belleza y el bien eran unos, una era la 
verdad hasta que la han diridtdo y la han partido 
como si dijéramos por el eje.

Sí levantara la cabeza el gran Bossuet, ya 
no diría que la.s variaciones son el signo del 
error; ahí están los ecléctico.s en economía, 
con un embudo bajo el brazo, y unas veces lo 
ponen de un modo, otras de otro, y siempre es la 
verdad económica.

Por lo menos así lo afirman ellos; yo solo res­
pondo de que lo ancho siempre ca(^ por el lado 
de dichos Señores; y sí no (que lo digit Thiers, 
hombre de Estado proteccionista, defendiendo á 
Thiers hombre con fábricas propias y con buena 
renta para sufrir la carestía del consumo.

No es solo Mr, Thiers, son aun los libre cam­
bistas cuando suben al poder. Pues es claro, 
como quii no quieren bajar.

Fióla, con que bajarían si realizaran en el po­
der su ideal? Pues és claro, repito, y pregunto 
;cual es el apoyo presente de los poderes? La, po- 
tularidad.

¿Quien da la popularidad? La foule de los 
clubs, el vulgo de levita y los sentimentalistas, 
casualmente los que creen saberlo todo; que es 
la peor de los ignorancias ¿que puede, pues, es­
perarse de ellos?

Así es que los hombres públicos, en los que no
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es todo abnegación, porque no es esta la virtud 
de los políticos, dicen:

El vulgo es necio
Y pues que paga, es justo 
Hablarle en nécio 
Para darle gusto.

Y corra la bala.

nil cn-

Los marineros dirían creyendo que se trata de 
tirar de un cable: vamos cobrando.

Despues de todo ¿qué e.s la cosa sino 
ble sin fin; que á cada vuelta entera 
atrae el ancla de la esperanza, pero si el co­
razón lleno de realidades, aquel corazón que dice 
el Lazaiiillo de Tormes que debemos llevar siem­
pre con nosotros?

®.æî\ sabido es que los eclécticos, cosmopolitas 
uecididos, salen del compromiso, con un cántico 
a la Patria, al son del himno de........ (no se 
recuerda ya ma.s que himno;) pero esto es na­
tural, tienen que justificar su apodo, y funden 
patria y mundo, en una sola idea: yo' soy yo' 
no me equivoco jamás y todo es para mí; unas 
■veces patas arriba, otra.s de costado, la cuestión 
es seguir mamando; (a) la dulce idea del Oro

El oro, que como dice el Lazarillo:
«Oh! dinero, que no sin razon la mayor parte 

de los hombres te tienen por Dios! Tú eres^ la 
causa (le todos los bienes y el que acarreas to­
dos los males. Tú eres el inventor de todas las I 
artes y el que jas conservas en su perfección: 
por tí las ciencias son estimadas y las opinio- 
11 iones defendidas, las ciudades fortalecidas, y 
sus fuertes torres allanadas, los reinos restable­
cidos .y yl mismo tiempo perdidos. Tú conser- 
Aas la virtud, y tu mismo la pierdes; por tí las j 
doncellas castas se conservan, y las que lo son | 
dejan de serlo: finalmente, no hay dificultad en | 
el mundo que para tí lo sea, ni lo mas escon- | 
dido que no penetres, cuesta que no allanes, 
ni collado humilde que no ensalces.»

Si, es llave el oro, que abre lo cerrado y cierra 
lo abierto, aunque sea una nación.

Escribamos el final, la moraleja, como si di­
jéramos.

La cuestión, el bello (?) ideal, era llegar al 
caos material y moral.

Alediiím: se ha estado diciendo que no. des- j 
piadamente.

Pues digamos, sin conciencia, que si.
Ahora diganios, epue se po: no hay de la ma­

teria ni el si, ni el no absoluto; la confusion |. 
está hecha. y

Pero hombre, y la verdad económica, que co­
mo todas las verdades, ha de ser una?
. Js» ja, jfi, ja!!!!.... el caos.... it d arriré.... ja. 
ja, ja, ja!!!

Manila 2 Diciembre I8TÍ.

que me produjo el desconsolador final de la ca- 
ínmma de Scribe.

P. Dro.

LA PRENSA CATÓLICA DE ESPAÑA.

La nación puede estar orgullosa de su pren­
sa católica.

Es la^ mejor parte de la nacional.
Está á la altura de la mejor prensa estrangera.
Si entre los periódicos diarios ha tenido hasta 

hace pocos meses á La Lispaña, redactada por 
los Perez Hernandez, por los Pídales y Valle, 
Amenos, entre las revistas tiene La Civitiza- 
cion, escrita por los Garullas y la Ciencia cris­
tiana por los Villoslada y los Orti y Lara; 
y tantas y tantas otras semanales y quince­
nales y diarias, entre los que se cuentan el 
decano del periódico español el Diario de Dar- 
ceíona, cu) as aprovechadas columnas llena con 
su tri^o sin üzaña, la ortodoxa pluma de Mané 
y Plaquer.

¡Pobre Djrtno de Manita'.
Yo crei á principios de este año, que había 

Y tina .juventud tan larga como la de 
Alad. Maintenon ó la de la princesa de lo.s Ursinos 

¡Lamentable error!
I El ana^, disfrazado de Z, empieza á apoderarse 
de un edificio que parecía desafiar el irreparaóte 
utiraje de tos tiempos.

I con tal prisa roe, tale.s c/íorros salen del Dia­
rio cada juéves, que dentro de poco, si ciertas 
maderas no se renuevan, el edificio se desplomará.

El Si. Z tal "vez lo sabe, y cuando roe. alguna 
cuenta R tendrá roer.

Quedaba sin embargo una fotuna de periódico 
manifestación espedat católica.

Esa forma era la del periódico ilustrado.
Hoy se ha llenado el vacío.
Lo ha llenado La Itustracion Catótica, se­

manario religioso, científico-artístico y literario.
enemos el prospecto en nuestra Redacción 

y somos los primeros en- reconocer su mérito: 
remitido, á mucha honra, por 

nuestro yeaerable Prelado Diocesano.
í lectura es excelente; si el papel

exquisitos, y los grabados de 
año en Pi'^eio de seis pesos poi- un

Pppa OQ verdaderamente asombroso. 
tici7 fnrína en La Itustracion Cató- 

Deian °ln poner y muy pocos á sacar, 
conbippci- sacar, al lector, porque quieren 

trin 7 alcanza los mayores 
efepfn Y pujanza combate; y al 
meinpo Catótica, las 
v ion,nuestros clásicos en pintura 
y • - Htura, existentes en los museos y tem­
plos mas notables.

No hay ejemplo de nada parecido á la semana 
anecdótica del Diario.

Lo que no sé, es como el Interroí/ante escribe 
donde tales cosas se publican, ¡el. que cree que 
sin atto fin, sin atta morat y sin utitidad es casi 
un crimen escribir!

Recordemos el programa del elegante articu­
lista del Diario de Jlanita.

I «El trabajo literario debe revislir con formas 
amenas, útiles enseñanzas: relatar historias sin 
un atto ^n, es liviano: decir algo que no esté 
ajustado á la atta morat es abominable. Si la.s le­
yes condenan á prc3id¡ü à quien pervierte un 
solo individuo ¿qué presidio nohiercce aquel que 

mansalva comete igual crimen con miles de ' 
sé res'?»

Ahora pregunto yo al Interroffanlet

que ta muerte de una suegra es cosa digna de risa? 
Pues aplíquele el cuento al Sr. Z.

Sigamos repasando la semana anecdótica.
Copio del Sr. Z:
—«Rompéis las tradiciones! ha exclamado al­

iagun señor grave, de estos que no admiten 
risa ni cuando se saca el premio gordo d se 
mnere ta suegra.

—Niego, señor mió, no hemos hecho masque 
reconcentrar lo esparcido en las gacetillas. Es 
Vd. enemigo de la chismografía'? pues ya sabe 
en que secciou encuentra únicamente''cabida 
una vez por semana, y puede pasear por el 
campo gacetillesco sin temor à verse interrum­
pido por riñas de redacción ó por una indirecta 
de padre Cobos.»

Tres cosas resultan de lo transcrito.
1.” Que el Diario se dedica senianalmente á 

la chismográfica.
¿Le parece esto al Interro¿fante útil ni moraD

La Ilustración del Oriente.

I pegadas á nnestros oídos, palabras
.del Prospecto, las hemos vertido al papel; eo- 
I piemos algo al pié de la letra, que ganará 
en ello el lector.

«Vivieron-dice-siempre en íntimo concierto 
con ella, (nuestra Fé Religiosa por mas que 
algunos filósofos afirmen hoy la contrario, las 
(Ciencias, las artes y las letras. Bajo el fuego 

e su inspiración se elevó el génio á las mas 
pillas regiones del idealismo. Y aun en los 
niismos tiempos mo lernos,.desde León X, que 
reunió en torno suyo á los primeros sabios fie

Isabel la. Católica, que impulsó 
a Colon al descubrimiento de la América, bien 

. decirse que no hubo adelanto, realmente 
civilizador, que no encontrára en ella su apoyo,»
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I parrafito y.... basta: de lo bueno poco. 
Ir ^*®séntase la filosofía en su actual mani- 
testacion histórica, mas hija de la fantasía que 
del raciocinio y, aun dentro de sus lucubra­
ciones íantásticas, menos original que imita­
dora. que en el círculo vicioso que recorre 
concurre el ingenio de los que afamadamente lo 
cultivan en exhumar escuelas y sistemas, cuyo 
procp.so nos denuncian los errores de la an- 
tigue.lad griega. Si las ciencias se adelantan 
de un modo sorpren lente, y son gloria de este 

tiunbien es cierto que en las cuestiones 
capitalísimas de las cansas primeras, ó confiesa 
de plano su ignorancia, ó basa sus teorías en 
hipótesis, que revelan profundo exáman de fe­
nómenos, no solución de los arduos problemas 
del misterio que envuelve y envolverá para 
siempre los origines del espíritu y de la materia, 
no obstante la pureza é integridad de nuestro 
mero concepto especulativo.»

Dios bendiga las tareas de nuestro cole<’'a, 
y nos dé acierto para seguir sus ' "

Vista tenemos su programa.
ílí.7í Diario dice lo contrarió de la ver-

<1. que sus gacetillas están exen- 
ilre Cobos '■«''uecioii o de indirectas del Pa-

3e conoce que el estómago del Sr. Z no puede 
del periódico donde escribe,^pues 

íómpZpSur es«an’tS»u'

3. se ufana de escribir indi­
rectas del Padre Cobos, lo cual tampoco es verdad 

Las indirectas del Padre Cobos eran ciaras. ' 
Ï nosotros retamos sotemnemente al Sr. Z. á oue 

l^-^ dos últimos párrafos de sus dos 
'iltimasjevistas: sino lo hace queda probado para 

indirectas sino linterna- 
^os, puet, nosotros no nos comemos á la 'rente 
y no debe temer el hacer luz. * ° ’ 
fní'n morates al Interro^fante indirectas 
como las aludidas? 

bu programa nos dice que no.

Acabo 
siento

P.

EL «DIARIO» Y EL SR. 
juzgados por

EL INTERROGANTE.

linellas.
DE G.

z.

de leer la semana anecdótica del Diario. 
algo parecido á náuseas.

nenio inas qne una sensación parecida: là

A otra. 
muestra de la cultura del Sr. Z.

' Oriente dando un plano del 
nnp Ha”’ Y ^ue el DiARio, dice Ypp/L r comprenderá lo absurdo de 

. .P'^diesen aglomerar arrastres, lo cual 
>010 paiecia posible con el pianito del Diario Su- 
ponemos que los lectores habrán quedado conven- 
hp. o ■’ y® necesidad de sa- 
critor público./

Y de saber geometría para ser un Sr. Z, añadi­
mos no otros, pues una curva se parece á una 
quebiada, como un huevo á una castaña.

^;o se que tienen que ver los planos con la 
ictorica, pero aun cuando en algo se relacioná- 
ran, SI alguien tiene el tejado de vidrio en 
cuestiones de gramática, es el Sr. Z. que según 
el dicho de un amigo tiene mata intención, pero peor sintaxis. 
fLwÏ ‘’''“'° probárselo Oceania opCliHOíCl. 

roíante-?^
explicarme los attos /Ines del venenillo u e 1 o r. z ? '

★
Una muestrecita entre paréntecis, del estilo 

del ^de las mipajas:
flojHlo ^^» Quevedo está el Comercio

¡En las cuestiones' de Quevedo!
Parafraseemos al autor de la semana anec­dótica, diciendo:

®®a®o criticarse escritores que sueltan 
esta descarga al sentido común y á la gramática?» 

la ^Da conveniencia uTii dar 
y copiando la siguiente auécdüt.i piopagada por el incomparable Sr. Z.

habla con un marsellés.
Lt ascon.—En Burdeos tenemos un médico de 

una reputación colosal. Es imposible que pueda 
"S consulté 

Ll mai selles. Pues, ¿y en Marsella'? Hay uno
j ,es atroz! figuraos que estando mi señora en ' 
cinta de tres meses, fué á consultarlo, y no 

m podido aun pasar de la antesala cuando dió 
a luz un soberbio moceton de nueve meses.»

Auelvan AV. a leer ahora el programa del 
Interrroi/ante.... y escusemos comentarios.

Sigue en el uso de la palabra el Sr Z
«Espero que el señor Vazquez de Aldana Des­

cara del mar Cáspio alguno de sus cueiitos 
paia hacernos olvidar al reserva, al jóveu traído por los cabellos para comer setas ¿on VcwílS 
y de noche, y otras incongruencias. Y como 
e?YirebZL^ victima, me pongo desde ahora

Es pervertirá miles de individuos, ó no, el decir de creaïïin^piM
le ta muerte de una.^nearn. es mea d Lerna dpríc.9 ■ Ciertamente que la -¿o^-perteX VÍa'izV/I

«toral.... mofuíaoéliea, que
111 siquiera se acerca á moraleja, ni mucho menos.

rn? nt scúor Z, q.uc por lo visto, no piensa
.cosa que en La Itustracion, con la que esta reñido de veras.

ven-

personas que tienen una manía enfadosa. 
Notando que las citaciones latinas producen siem- 
Jie buen efecto, conservan en su memoria al­
gunas locuciones ordinarias y las citan á la 
tura. Así es que uno de estos sábios i-‘ 
sados escribía últimamente á un amigo para in­
de milagrosa que acababa
LLO Lid OUI»

improvi-

magnifico sollo un soHo de dos kilógramos, ¡rara acis'
‘1"® “"'(a tiene que ver con el señor Tonny.» “

De modo que ppr un lado tenemos al señor 
iiterrogante calificando de oportunas las citas de
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mi amigo, y por otro al seiior / que se nos 
viene con la transcrita indirectilla.

¡Oh! unidad de pensamiento de lo.s redactores 
del Diario'.

atmosférico que lo ha alterado. La cuestión pre­
sentada así, pasa de hecho extraordinario á ser 
fenómeno sumamente natural.

Más tarde, en este país, he observado lo que 
, » . va sospechaba, que flores y hojas aromáticas

Lo peor de todo es que el Sr. Z es en el Diario i ;España tenían un olor persistente du- 
■de Manila la manzana que malea las demás. , mucho tiempo, aquí tienen un olor casi 

Hasta el Inierroganíe, inventor de la «w-: siempre más intenso, pero sobradamente pasa­
ra? viene hoy echando chispas contra C. tl« ) o-cro. muy fugaz, como rápida es la alteración 
^'aca que le atacó como á Z. por razones quej® sufre el principio volátil en estas condi-
tenia para ello, como las tiene ahora para mirar , jg continua humedad y calor extremado, 
por encima (lej '.‘«'jbro «us corUtitt, hijas e , , ocu-
amargor de Idb veidade.. ! ¡alindóle de este periódico,. me fijaría en

¿Se ha olvidado V. ya de que perdonar nos 
manda Dios'l . ,

Por Dios, no ponerse en contradicción con la 
moral de lo.s programas! Ni tampoco siquiera 
con la cortesía de los campeones caballerescos.....

Concluyo estas líneas aconsejando una cosa 
al director de La lln^/raáon, y es que en ade­
lante ni se ocupe mas del Sr. Z, que se agarra 
de descuidos de imprenta para traer y llevar 
nombres tan respe 
tables, como el del 
distinguido aboga­
do que obsequió 
con un concierto, 
hace pocos dias, á 
sus. amigos, ni pu­
blique artículos co­
mo el que le envia.

ÜN Colaborador.

ia carencia de olor de los cuerpos simples cuando 
resisten perfectamente la presencia de los cuer­
pos que les rodean, y al revés, el olor _ suave 
ó intenso de los que son alterados o mejor di­
cho sometidos á influendas extrañas. Así el Hi­
drógeno y el Nitrógeno puros carecen de olor, 
en cambio el Cloro, Yodo y Bromo que lenta­
mente atacan á la humedad atmosférica, go­
zan uno muy marcado. Es más; son cuerpos aná­
logos, que desempeñan igual función química.

bónico por disolverse en el agua; el notable del 
amoniaco y ácido clorhídrico que se escapan de 
un soluto saturado para combinarse con nueva 
humedad, hasta la de nuestros ojos y nariz, pro­
duciendo lagrimeo y escozor; enseñan como com­
puestos que no se alteran de un modo profundo, 
producen olor, vibran al entrar simplemente en 
débil combinación con el agua.

Y áun entre lo.s mismos compuestos, si en al- 
g'unos no se puede explicar el olor de e.sta ma­
nera, será tal vez porque no conocemos bien 
todavía y de una manera completa, ó nos pa­
san desapercibidos, los cambios que constante­
mente se verifican en el interior de los cuerpos.

Sí perfectamente se explica la producción del 
olor de esta manera, por otro movimiento se puede 
explicar á mi modo de ver la producción de sen­
saciones sápidas; solo que si un movimiento se 
propaga al éter ó al aire, el otro obra en una 
esfera más reducida, y solo puede manifestarse 
á pequeñas distancias y propagado por un cuerpo 
más denso, por el .líquido que lubrifica constan­
temente nuestra boca. Así vemos que los cuerjius 
perfectamente insoluble.^ é inalterables son todos 

insípidos, produ­
ciendo en nues-

VISAYAS-CEBU

UN VACIO DE LA FÍSICA
MODERNA. (1'

II.
Con los antece­

dentes explicados, 
no tenía para mí 
duda alguna la ver­
dad de esta idea; 
pero si hubiese ne­
cesitado confirma­
ción, la habría te­
nido completa al 
pisar el reino de la 
Química orgánica.

Allí me explica­
ron, con la mayor 
sangre fria, como si 
esto no fuese una 
verdadera revela­
ción, que las esen­
cias, los llamados 
aceites esenciales, 
no huelen en una 
atmósfera de Ni­
trógeno, de anhí­
drido carbónico ú 
otro gas que per­
manezca indiferen­
te, mientras que el 
olor se percibe

tra lengua el 
mismo efecto que 
en la mano, esto 
es; dándonos las 
ideas que nos dá 
el tacto, de su 
temperatura, du­
reza, forma ex­
terior, etc, En 
cambio los cuer­
pos solubles son 
sápidos en gene­
ral y á un aque­
llos que emiten 
V ap o res solu­
bles, lo son ántes 
de llegar á la 
lengua, puesto 
que el movi­
miento que pro­
duce el vapor al 
disolverse en los 
humores de la 
boca, se traduce 
en nuestra men­
te por sensación 
de lo dulce, lo 
amargo, lo sala­
do, lo astringen­
te, lo agrio, lo 
picante, la uren­
te etc. etc. que 
son como diver­
sos matices del 
sabor.

Así las plan­
chas de cobre, es­
taño, hierro y 
otros metales per­
fectamente bri- 
Jlantes, apénas 
tienen sabor, 
mientras que se 
deja sentir algo, 
cuando están cu­
biertos por una 
ligera capa oxi­
dada que ya de­
be ser más ó mé- 
nos soluble, aun­
que de una ma­
nera muy remisa.

Por fin, creo 
que las varias

ii'JiiniHiHiiiuiiiiiiiiiiiiiiui

cuando están eii 
contacto con el Oxí­
geno que los altera, 
que los resinifica, 
que está por fin en 
movimiento quími­
co constante con 
todos ellos. i2)

Al escuchar esto, 
fué cuando me ex­
pliqué claramente 
lo que pasa con el 
grano de almizcle. 
Si todas ó casi to­
das laí5 accione.s 
químicas que se 
verifican con gran lentitud, en vez de desar­
rollar luz y electricidad, ó bien calor, y áun 
sonido (como cuando una pequeña cantidad de 
agua cae sobre el ácido sulfúrico concentrado), 
desarrollan olores, esto es; vibraciones que en 
vez de afectar á los otros sentidos, afectan solo 
al olfato, la lenta oxidación ó alteración del al­
mizcle dará un número infinito de estas vibra­
ciones, que no son materia, que no son par­
tículas volátiles ó de vapor como se dice co­
munmente, sinó simple movimiento, y la pér­
dida que por la ligera desecación o vaporiza- 
'■ion pueda tener el almizcle, estará sensible­
mente compensada con la absorción del oxígeno

Iglesia del Parian.
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'!) Vi'asc el número S.
'2) Sabido es que los destiladores guardan unos dias las aguas 

aroiiiatieas que obtienen, porque después huelen mejor, y también 
prtsi-nlan doble fiaganeia algunas esencias algo mas tarde que cu 
el momento de ser obtenidas. Creemos que depende de que en los 
primeros momentos el movimiento quimico es débil o casi nulo.

.Vuestras ideas, pues, pueden llevarse á la practica en cierto ter- 
i<‘no para ilustrar cuestiones algo oscuras y conducir racionalmejite 
operaciones que siempre se han hecho de un modo rutinario. No du­
damos que algunas industrias podran sacar partido de nuestros prin- 
fipio aunque ahora imrecen tan pi co prácticos.

y que entran en combinación del mismo modo, 
y es natural creer que vibren también de igual 
manera, y en verdad que el olor de uno re­
cuerda el del otro, dependiendo tal vez las di­
ferencias, de la cantidad de materia que vibra, 
ya que los pesos atómicos son diferentes.

El Azufre puro en masa, no huele, en cambio 
si está en extremo dividido y húmeilo, es alte­
rado pronto (entiéndase atacado) aunque de una 
manera lentísima, y e^te movimiento acompa­
sado, pero lento, de los proyectiles atómicos que 
chocan, produce un olor marcado.

Entre los compuestos, además de los citados, 
que constituyen una larga serie, podría mentar 
muchos otros, contentámlome por ahora con_ los 
que producen el olor que llamamos á rancio y 
los muchos que dan olor á w/¿o, los que eviden­
temente son producto de una’alteraciüu química.

La arcilla al combinarse con el agua, cuyo 
olor se comunica al aire cuando la lluvia en­
cuentra á la arcilla bastante seca, produciendo 
en nuestro olfato la sensación que llainarno.s olor 
de ¿ierra ¿lúnieda; el leve olor del anhídrido car­

seii.sacioiies que 
percibe el tacto 
cuando exami­
na algo ese con­

nos dan una ideajunto de impresiones que 
tan clara, tan material del o „ 
pender más que de los sacudimientos ó vibra­
ciones atómicas que agitan igualmente á las pa­
pilas nerviosas que reciben la impresión.

En resúmen, creo que todas las sensaciones ó 
modificaciones producidas por .el mundo exte­
rior en nuestros sentidos, dependen simplemente 
de movimientos atómic<>-moleculares diversos, que

bjeto: 110 debe de-

cuando son ejercidos á distancia, la vibración 
es comunicada por el intermedio del éter ó del 
aire, en algún caso por los mismos humores del 
organismo, y por fin, en el sentido del tacto, 
tal vez las vibraciones del cuerpo son comuni­
cadas directamente por él y por esto es el sen­
tido que nos dé ideas más verdaderas, ménos su­
jetas à la ilusión, más objetivas y reales.

Por lo demás, se ha determinado el número 
de vibraciones que recibe nuestra retina al dar­
nos la idea de diferentes colores, las que sacu­
den nuestro tímpano al percibir los diferentes 
sonidos; de esperar es que llegue á saberse las 
que impresionan nuestra membrana pituitaria
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^9 ^i^s diferentes matices de olor, nuestros ner­
vios del gusto en los diferentes sabores, y con 
que rapidez es sacudido nuestro tacto, al apo­
yar su ciega vista, digámoslo a.sí, en los cuer­
pos que examina.

La unica diferencia consistirá eiitóuces, eu qui­
la luz es comunicada por el éter cou velocidad 
asombrosa á través de lo.s espacio.s siderales: (-! 
calor seguramente por- el mismo vehiculo cor 
méiios rapidez, pero a través de aquellos esiia- 
C1OÍ5 todavía; el sonido propagado por el aire cou 

jelocidad mucho menor; lo.s olores áun al 
tiavés del aire, pero siendo vibraciones ménos 
intensas, muchas se perderán ló trasformarán'' 
antes de llegar al sentido que las trasmite á 
nuestro cerrebro, y por fin las vibraciones corres­
pondientes á los órganos del gusto y del tacto 
serán perdidas para nosotro.s si los objetos que 
las originan no se ponen en contacto de un 
vehículo conveniente ó del mismo órgano en que 
reside la facultad perceptora.

Tan natural es considerar esto así, que seria 
un vano lujo en la naturaleza haber seguido 
para esos sentidos de ménos importancia, un 
procedimiento distinto del que ha empleado en 
los que nos son más conocidos. Tal vez con el 
tiempo se pueda .seguir la gradación fie esos 
sentidos, la marcha de su lenta distinción ó di- 
lerenciacion, si es que unos son desarrollo ó per- 
i^ccionamientq de lo.s otros, ya que distinguen 
diteientes manifestaciones de un mismo fenómeno 
general, eLmovimiento vibratorio.

Otia prueba capital puedo aducir en apoyo de 
mis ideas. .Así como en la vista y el oido‘ todo 
se explica por las vibraciones; nadie necesita 
tampoco para explicarse la función de lo.s de­
mas sentidos, que la materia excitante pase del 
extremo de los nervios que trasmiten la impre­
sión, de modo que desde aquel extremo hasta 
el cerebro, el movimiento basta para explicarlo 
todo, ¿porqué ántes de hacer vibrar al nervio 
no hqn de ser ya vibración el olor y el sabor? 

m tenemos ,que deben entrar en el do­
minio de la Tísica los fenómenos pertenecientes

P«estros sentidos, y el estudio de las 
modificaciones que experimentan todo.s ellos al 
ponerse en relación con el mundo exterior, nos 
fiara una idea clara de los fenómenos naturales 
nos mostrará como con pocos elementos v leyes 
invariables, la pródiga naturaleza desenvuelve 
uim pasmosa infinidad de bellas manifestaciones 
n>ÀÏ"’-ir‘n 'I® “'“«y 8'eneralizando 
mas llega el hombre a ver en el Universo 
un simple movimiento y tal vez una sola ma­
teria, que con su.s diferentes combinaciones lo produce todo.
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j^ea más clara de cuanto nos rodea, y con los ojos de la ima- 
abitarse el átomo in- 

íinitdinente pequeño en el seno de los cuerpos 
pn“n«® sistema infinitamente grande de astros 

nrl inmensidad del espacio.
vi mío de estas ideas, solo nos quedarían mo­
vimientos vanos y puntos de apoyo de fuerzas sin materia alguna. ‘uerzas
«níít® negación de todo, la nada ab-
feOlU l3 •

, Y naciste, del espacio 
En.la opulenta mansion, 
Cuyos muros hechos son 
De záfiro y de topacio.

Te miro como el fanal 
Lnjáno de mi esperanza. 
Inmóvil en lontananza 
Tu transparente cristal.

Duro, cual mi amante anhelo. 
Como la gloria brillante 
y como el genio radiante, 
le levantas hasta el cielo.

En esas alta.s regiones
Do rielas la luz solar 
He visto yo reflejar ’ 
Mis penas, mis ilusiones.

La tempestad fiié mi anhelo.
A despues brilló la calma
V V? del almaVoló fugitivo al suelo.

Al alma llegó á volver

ue el mundo su inmenso prisma 
.®l espectro.,, una muger' ’ 
Esa muger ideal

Tiene por dosel un cielo 
Es una nube su velo ’ 
A un mundo su pedestal. 
v«V entre la bruma.
A a oculta su leve planta 
Ded mar en la blanca espuma.
DpV vacilas
Del sol al postrer destello 
No eres. Arco iris, mal bello

. Que el iris de sus pupilas.
Esa luz cuyos colores 

Descompones con primor 
No esma.s pura que el candor 
Del sueno de mis amores.

Iris, por eso suspiro 
Cuando brillas en el viento, 
Pues traes á mi pensamiento

Q«ien deliro.
¡Ah. como tu esa vision

En el espacio se mece 
Y cual tú desaparece ’ 
Al soplo del aquilon.
T próxima, adoro
La belleza que atesora, 
xlas la toco... y se qvaporai 
A exánime entonces lloro

Arco-iris, vision fugaz, ’ 
Que, desde el cielo á la tierra. 
Los elementos en guerra.
najaste á poner en paz: 

«««cío de ventura, 
Di SI ha de llegar un dia 
c-n que realice lamia 
Esa virgen casta y pura.

, Gualterio Marino-Sppo(inedita) .Marzo, isiil, «xakiau oucu.

Mugei. ¿Qué nombre en el mundo 
Encierra tanta dulzura 
Como tu ang’élico nombre

, Que susurra
3la.s que la brisa entre la.s flores bellas 

Celeste música?
Mas, ay! ¿qué mortal veneno 
Encierra tanta amargura. 
Como al sentirse olvidado 

, . Esta pregunta:
¿Quien en la tierra como yo la amaba?

La amará nunca?
Que es el histérico grito
Que en su congoja murmura
Quien como yo, tiene el alma 

Llena de angustia, 
Ï en la noche su imagen vé, del sueño 

Entre la bruma.
Y cuando mis ilusiones 
Rota.s he visto una á una, 
Y está mi corazón roto. 

Me preguntas 
¿Porque para cantar dulces amores 

Tu lira es muda?
Porqué? Porque al alma mia 
Abrió herida tan profunda 
Con sus falaces promesa.s 

La perjura,
Qup guarda el desengaño á mis amores 

¡Solo uno tumba!!
Martínez Parra.

boletín sanitario.
o + noviembre las vicisitudesatmosféricas han sido .continuación de fas del 
mes anterior; no se ha observado u , • • repentina del calor al fri^ ni de H
a la humedad, y esta buena condición Sa'dl*^ 
jado observar qne hayan sido en nrtmero infeZ 
rioi los constipados lo mismo que los catarros- 
Sin einbygo se han presentado varios casos ¿2 
fiebre intermitente cotidiana. se vé que cmi In! 
sudoríficos, el uso de la quina y ^algun 
raro con el sul ato de quinina, han Su!?! 
cido en breves días. También se han oSXdo 
alt,unas calenturas gástricas, reconociendo como 
causa ocasional faltas hio-iénicaq vn n 
pecto al abuso de alimentos ya también 
inoportunos y abandono en eí abrigo del * 
Algunas de estas fiebres consiguientes á 
digestion han pasado á ser diarreas levc« 
corta duración.

cuerpo.
una in-

y de

Filipinas.—Febrero de 1S7C. T. Cabrer y D.

EL ARCO-IRIS.

Banda de ga^-os colores 
De dicha y paz mensagera. 
Vana como la quimera 
De mis soñados amores.

Hijo del sol y el rocío 
Que alzas al cielo la frente, 
A tu flanco transparente 
“ ®« «^ar bravio.
El templo en el viento,El cielo por pabellón, 
Por altar un nubarrón 
Y el mundo por pavimento.

En esa nube sombría 
Donde te meces ahora. 
La tempested bramadora 
Con hondo acento rugía.

^®®P«es su ancho capuz 
El sol rasgó de soslayo, 
Y te dió la vida un rayo 
De su purísima Luz.

Da tempestad horrorosa 
Que fieramente rua-ía Huyó del astro del Sá 
Ante la faz luminosa, 
n uiundo de cristal
Quiso tal vez un querube 
Levantar sobre una nube’ 
AI sol un arco triumfal.

‘'" que esté -Oliven Î dnY

LA TUMBA DE MIS AMORES.
MI querido amigo D. JUAN LLORET Y GREGORI.

elegía.
¿Porqué no can tas amores?'^ 
¿Porqué tu lira está muda? 
Dice tu carta, y me hiere 

n 1 pregunta:
Que hay recuerdo.^ punzantes y amarn-o.s 

Cual la cicuta.
Aías si quejas y pesare.s 
Y gemidos de amargura 
Quieres escuchar tan solo 

„ , ¡Ay! escucha, ,
le contarán mis áridos lábios

Mi desventura.

Como junto á la rivera 
Las blandas olas arrullan. 
xAsí amor rne dio su arrullo

De ternura;
Ï amé entonces... amé como á la noche 

La blanca luna.
á sediento de caricias 
Y anhelante de ventura, 
Adoré—como en la tierra 

Se ama nunca— 
xA una muger que imaginara un ángel 

En mi locura. .
A como no... si era hermosa 
Como el sol que nos alumbra, 
1 su talle era la palma 

De la llanura, 
Ï su rizada, blonda cabellera 

Era tan rubia?
lo mi corazón de fuego 
La entregué, y ella sañuda 
En mil pedazos rompiólo 

En su furia.
Que al fin era mujer... y como toda.s 

Obró sin duda!

Aliúia que ha cesado la época de las 
es oportuno recordar la conveniencia 
Clonar 'agua potable á esta ¡nmen¿ 
que en tiempo de secas durnutc i calore.s se vé en la necesfdad de b'eber'Sa 
de inahsiinas condiciones que dá lu^ar H 
aparición de colicos, diarreas, disen e?£ vv 
ruela.s en forma enidémíca v ó ci , “crias y vi- 
de cólera morbo asiático " repetidos

aguas,

Dr. Dulcamara.

AVISO INTERESANTE.
A NUESTROS ABONADOS.

El mayor precio del nauel nnp n,. zado á emplear que‘ideiíió-fiemos comen- del fmnqnlo, y’ eî^sïo ón/m®* “-’‘n 
blicacion del Cor/ipet^io ÁistóJico obliga á hacer .economía?, hemoT^dFS
nuestros propósitos de ir meioraMn u dos como p venimos ImcSo plÍo e^i 
cesidad, arbitramos el medio TiiPnri re­
para nuestros consecuentes abonadne; •
atendiendo á que son la menor 
tro.s actuales suscritores, los que Ío^/®

de Filipinas, ¿n uo VontinnírT“ 
blicacion del Diccionario de H iri P“"del Comercio y la vida t^“i“¿stracion,
de la Historia de la Catedral y
hay ciento sesenta suscritores óim r blicacion y están dispu"á\lona^"S hV"’ 
cricion del periódico un pppI r yObie la sus- 
pueden avisarlo y les complaceremos

Si son menos suscritores subimnir./ i y así resultará lo que ofrfeimoi ó «1 Ja cuota, 
dichas dos'obras. “°

El CoMpendw, lo damos como regalo 
Como vamos á continuar la nrerínco ú i i Vázquez de Aldana! í«/«¿¡a 

ledo, y muchos suscritores no tíeupn ti • 
pió de ella, sino quieren adquiHr nin. lección del estinguído semaS^ 
den avisarnos si desean se les i-pía 
pliego aparte lo publicado, mediante un 
mensual sobre la suscricion v si 
suman el número ciento sesenta gusto en complacerlos: st^ ®"“®
bir el precio de la entrega para enh!?.®® 3’^® el costo del papel.. ubin solamente

■Ld Fmpresa.
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SflBARÍ I ■S.FE'
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Crân en laidos del/laid.
(¿ïïiisâs ifp^ñue/ús de re/y^Lie fii- 
da, ie^rdados de iede lyo psrs mes- 

damisas. bordadas paradzas.
dombre.
Noaedad en piezas depiisi^ pina. 
Ffectos de F/iina i/ de! Japon.

Fabrica de Sombreros 
deD? MIGUEL SECKERyCÍ 
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Imprenta de «^El Oriente» Magallanes, 32,
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